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EL LABERIMTO, 
^SttS Í O t f I i i 

U N acoMleciinienlo notable eu la l i teratura di-ainálica, ocupaha la alencion de toda España, cuando 
apaiecií) nuestro periódico, dest inando su priniei ' página á los apuntes biográllcos del au tor de la 
Ri EÜ.4 UK lA FORTUNA, debidos a la p luma del dist inguido biíigral'o 13. Antonio Fe r r e r del Rio, coki-
l)orador couslanle de E L LVURIUNTO, V ;í cuya ibistracion debemos el desempeño de nuestra diiíi^ii 
tarea. í.as ílrmas d o l o s señores l lar lzenbuscl i , Valladares, (iil v Cueto adornaron tand)ien las pri­
meras páginas del nuevo per iódico, y sus bellísimos escritos IK)S granjearon una felicitación unánime 
de la prensa periculica, ([ue nuesti'a grat i tud no nos permit i rá olvidar nmica. I.a biogralía del malo­
grado Fspronceda , ió rmó la p r imer página del n innero segundo, y la solicitud con cpie contestaron 
los pr imeros ingenios de líspaña, á la invitación que les hicimos para q u e bonráran con sus lirmas las 
columnas de E L EAÜKRINTO, noí-idióel valor > Ja eoidianza (jue nos íabára tunando el celoso etlitor 
1). Ignacio lioix nos propuso la colosal empresa que boy vemos ensavada al cumpl i rse un año de su 
inauguración. Poco se necesita en tender de acliaques periodísticos, para conocer q u e la empresa de 
E L LARERÍNTO, no puede tener objeto alguno mercant i l . Las prd)licaciones de este género, en España, 
son bijas tan solo de un celo desinteresado por el arte l ipográdco, y su recompensa está en la espe-
i-anza de que iu ies t ra nación sea algún día lo qite boy son oti'as muchas , q u e acaso con menos ele­
mentos (jue nosotros, han visto bri l la i 'mas ])ronto la antorcha de la civilización. 

Honrados con la colaboración dé lo s celebres escritores, cnvosilirslres nombres van al pie de estas 
b'neas, benios podido recor re r varios hechos extranjeros, analizar las producciones contemporáneas , 
consignar alirunas noticias anticuas, v todos los descubr imientos modíUMios, amenizando esta lectura 
con algunas poesías, euentosy novelas. Merced á esos respetables autores , tenemos el orgullo de de­
cir que NO HAY UNA LINEATRADUCtDA en los '2^\ números (jue llevamos publicados. Esto, sin el furor de 
t raducir ([ue invade hoy miesti'a l i teratura, nada t end r i a de particvilar, y aun acaso no seríamos tan 
esclusivistas, á fuer de admii 'adorcs constantes q u e somos de lo bn<Mio do cjuiera que se halle; pero 
cuando la gangrena rs tan general , todo el tienqjo q u e se tarda en cortar de raiz, lo gana el contagio, v 
p ron to se diiclara el mal im.'iu\ablc. 

i \o creemos haber alcanzado á conocer, en el t iempo que lleva esla publ icación, todos los defectcs 
q u e en ella adviertan las personas i lustradas, ni p resumimos cpie puedan remediarse todos tan poco; 
pero estamos seguros <le corregir los crue estén á nuestro alcance en los tomos sucesivos. 

Al j)rd:)lico quí^ tan favorable acogida ha dado <á nu(»stros esfuerzos, ÍÍ los artistas ([ue los han secun­
dado con tan laudable celo, y al Ed i to r q u e en nada ha minorado losdisj>endios (jue le hemos propues­
to, dedicamos estas líneas, que nos ha dictado nuestra grat i tud, y nos exigia el cargo que hemos tenido 
la honra de ejercer, y c[nequisiéramos haber desempeiiado cual cumplia ;i la importancia de la obra. 

Madrid i 6 de oc tubre de i 8 4 4 ' 
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AiuJaliirín, c.'in cncontado pais, ceñido de. sierras 
y >h'. mares , y cu ruyo criilrn so jispira iinii alninstcra 
pura y balsámica; y CTcn'ii iiinlirosas noroslas mecidas 
por rclriiícrantcs auras; y -iraii ánimos rins que ciin 
su jiijííí vi\¡l¡(;ulor iuiiman la jimiipa de sus fcrlik-s 
rilit'ras; y lirilia ospléiidida y radiante la aureola del 
astro del dia, tiñeiulo con jiruciosos esmaltes la corola 
de las [ienias llores , y la ])]iima de las j-ayas aves, es 
sin duda el jardín de Irlspaña, como OÍ» Italia el janliii 
deh j i ropa , conio es América el jardín del muiid(t. 
iíízüle <d Artífice Supremo rico de vegetación, variado 
do productos y al)undaiite do delicias. Por gozarlas 
el hombro lijó su morada eii tan pintoresco recinto; 
y cada nación (pie ]ior el transitara, cada raza (pie 
alli tuvo dominio, lormuló en insii-nes moniiineiitus 
el espíritu de su época, como expresión de su plnria, 
<;oni(> emblema de su prosperidad, como símbolo de 
í̂ u poderío. Itonia abrió entre sos ciudades, espaciosas 
'barreteras, y levaiiló sobre sus ríos colosales puentes: 
|"e¡;aliironIe los adalides del Alcorán iriez(iuilas como 
'a «le cónloliii y Alliamhras como la do (¡ranada, y 
AU'a/.ares como el de Sevilla: y el cristianismo en su 
'."'diente fó le consa;író osas ¡ínticas catiMlrales , eüas 
' ' 'mensas basílicas, ilonde vÍ(Mieii á rendir un Iribfito 
"e aduilraeion y de asombro, gentes oriundas de 
pPí'rtailos climas, y donde se postran ciMliendo á 
"•rosísLüiio impulso, hombres que sijíuen distintas 
í*mas. País (pie reuiio por fortuna lodos los prodigios 
"*=Ja naturaleza y todas las maravillas del arli' no 
l>i'(!'Ie iiiciHjs do ser llorída cuna de amores, iiiaiíolable 

an ¡ii! ||(. p[)oj;¡¡, ^ sí>lieraiia mansión del ííéiiio. Por 
P " ^'"1 lautos J(w naturales do Amlalucia (pie so 
ai i /anal templ.Klc Ja gh.iia por la dificil senda de 

las artes.^ do la l i trratnra: poroso Uinja, Alonso t^ano 
y Miinllo aumentan do ,lia en dia su lucida c.d.orle 
tun aquellos de sus prívilo-jiudos coi»>^U-iolus á 

iluienes los cupo parte de su inaprociablií liereiiciu. 
(alentase en osle m'imero 1), Tomás KiMlritínez 

llubi,( |u¡eii abrió los ojos á la luz ilel mundo ol dia 
•2\ de diciembre de I.SI7 en i'sa ciudad ipio ftaña 
sus desnudos pit'S en el .Medilonáneo, y cuyas altas 
cúpulas so retratan en el risueño crís laldel l inada-
lorce. 

líul.o un tiempo venturoso en que minen so ponía 
el sol en los dominios españoles; regíanlos á la sazón 
justos revés, bajo la inspiración de sál>ios consejoros: 
rara voz" so alteraba en ol seno de la monarquía el 
imblieo sosiego, y ora envidiable en su consecuouna 
lapa?, de las familias. Cada padre consultaba ó iba 
labrando la vocación do sus hij(»s , y una vez <-onocKla 
los guiaba-p<u- la senda del estudio al sdencio del 
claustro, ó al bullicio do las armas, ó á la noble 
palestra del foro , n á bn .dus ta nii-sa de una oíicina: 
muy escaso favor debía alcanzar on la ci'ute para no 
conseguirlos una ca|>elUnua, o unos cordones do 
cadete, ó una boea on un colegio. o un nombramiento 
domcritürio. De todas maiievas ásL-meian/a del artista 

( |ue, sujeto A reglas fijas ó inalterables, maneja el 
buril y td mazo hasta ipie transforma el ruilo mármol 
en la imagen, cuyo moilelo concibió on su mente; asi 
ol padre de familias sin miedo á trastornos públicos 
quo intorriimpiesen su olira, ¡imcijdaba á sus tiernos 

jínfanles para ol objeto quo so proponía hasla \orlos 
canónigos, capitanes ó mayislrados. lisie ininutablo 
órdon (h; cosas tormíné) con el roina<lo del penúltimo 
monarca: y dosdo outonces el destino do la juventud 
está á iiKTced de las revíduciones y reacciones quo h 
cortos iulérvalos se sucodeu: miiclios son los ¡ladros. 
quo 011 tiiii aciago período no pueden volar sobre sus 
hijos por verso impolidos mal ile su grado á la li/a 
do Jas discordias, y envueltos en ol turbión do las-
porseciiciones: no pocos jóvenes so cuentan cu el dia 
que sin otro aiisllio «pie su ariticnte entusiasmo han 
conseguido elevarse á extraordinaria altura en la 
re])ública do las lehas, después do caminar un añt^ 
y otro á través <le>liíRít's y enmarañados senderos. 
Sido con la amidiíiíacion de las idoas quo nos han 
servido dií preámbulo, irazarómos la biografía ile don 
Tomás Itodiigu.ia^ftubí, cuya reputación literaria 
adiiuiero cada .dia '̂üía.̂  timbres y so remonta á mas 
oiicumbrailas j j^^^ 's . 

(iozosos fueron on "^Tálaga los primeros años do 
su niñez, do esa i'dad liionliadada en que Iodo no^ 
brinda placi'r .warmonía , y o n cpie enjuga el ina^ 
amargo lloro laM||^Í |LikMina madre. Pasó Uuhiol 
año do ÍS2-2 A- j^^^^BR^oido adquiriTi los primeros-
rudimentos di5TBpP!f^!rcion l ^ o la diroecioii del 
señor I). íÜguolTnrlHna , sugoloTÍo o.\celeii4.e l íén ' to 
parala ensi'uanza: asistí*) despuos al eóloliro^'.^'gip 
do Santiago hasta 18:27, época on ipio su faimlia 
mudó (lo residencia por causas (|iio a j n m t a n ^ o s 

ligoramenle. 
I to18-Jñá 18:í3<I(>sempoñó el padre do ííiihí In 

contaduría dol cn'-dito jiúblieo , y fué comandante do 
artillería di- la Milicia TVacional d(! "^fálaga. Perseguido 
y encarcelado después de rostaldecido el gobii'rito 
absoluto, so le al)nóprocesi>porsiisop¡ni(Mies liberales, 
V alondidns las circunslancías, bahria de sor el l'allo 
(leí tribunal do fatal agiiero. Merced á la solíí^ilud 
yeíicacia do sus lumiorosas amistades logró oscajtarso 
(lo líi torre de'In-ilo. librándose de este modo dol;, 
infausta suerte ijue cupo á los complicados Í'Í^ hi causí 
á (pío aludimos. Atravesó on pocas horas la distancia 
quo media do .Málaga á (¡ranada, y ¡ndí^s dir ipn^ 
tuviese espacio do abrazará su esposa y á su hijo, 
invadió la pidióla su morada, y no sin gnwe peligro 
so fug«'i do imov(i saltándolas tapias do un Imcrlo y 
(tculiámloso eu la casa contigua lia>la que so trasladó 
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JiU'ii; suprnuiílo toihi i-l;isf'(li' oUstái-iiliislii fniisl;inlr,j 
(li'c'nliila y iKilili' pioU'itioii ([ur If disptMisnra ilnni 
.liiini Itiuitislii KiTti, iiiUiii" ii'tti|í(> ^iiy), íiiiiiíjm: tlf 
opui'slí» liiiiuio. 

Siguió Uiilií sus o^lmlius Olí In rolciíial de JaiMí 
iu'rrri'i;oii;'iinlt»sf i'ti la liMiLiua ialiiia. y ilisliíi^uir'iiilusí' 
t'ii h)S cxi'uiu'iu'S [n'ililinis, Uiiüo por su apliíacioii, 
rointi|H)ila pnmtitinl ydiSL'iiiharazn vim i\\iv salislacia 
las <riKrsUoiirs y iTcÜiiLa lus discursos: la siiciedaii ilr 
iUiiiLíiis di-l ¡mis I¡' admiliú n i su si-iui por rs|K'c¡al 
rcroiuprnsa, y HMÜIÍM plái rnics y í'nli<ual»urrias ili' 
[lulas las auturiflaiU'S. I'ji Jaiui ailijuirii'i ademas 
principids do inalcniálicas, di- fraiicrs y di- diliujo. 

llilali^alik' i'I stM'iiir Erro en autparar á su anii^n, 
se alaualia porque luvicraii alivio sus t*st*ascri'S, y 
lénninn sus zo/.olpras: al (lii pudo inririliar lodos lus 
oxlroiuDS propoiTionáiidoli' un dosliiio cou visos de 
destierro, ahau/.áruiole, uua liracia eoiL ¡ipaiieui ¡as 
(te 1 aslif^o. N'ouiltradüol padre de Uuhi aduiinislrador 
de reñías de ,Mí'lilla en 18 ' i0 , se eiu*annn<'i á .Málaî a 
<Díj su esposa y su lujo , y ^'' liizoá la \ela á principios 
(le lS;il). r.omhalido el barco por iecios \eudaljides 
¿ pnr a_nilailas nías , rudi)S azares ¡¡adi'cierori los 
\¡ajeros en lan corla (ra\esia ; azaies que conlriliu-
y.'Vou L'ii fírau inauera á (|ue líulií perdiera á su 
jiadre, ya aciiucosn , pocos dias después de pisar el 
suelo ¡dncaiio. Sin el auxilio de los principales 
funcioiiarios di- ^íelilla, la viuda y i*l Ínu'-rí"auo liuliie-
rari devorado su honda pena en el mas Irisíe ahau-
<loito . l 'ero la Irislem uu eclin nuces en un ctuazon 
de Irece años; nlfíiíun trance de la vida por doloroso 
<juií sea , liesvatiece los áureos ensueños, ui eiüurhia 
los primeros al!)ores juveniles. Dulces uiemorias mn-
serva Kulii úv aquel solitariopt-fiíui, que separa tuerte 
imint de la ícente mora. 

Kii seliemhre de IKHO ref;resó KUIJÍÍ'I .Málaga, don­
de pennaneeiera el tiempo bástanle para ser triste 
testigo de umi de las mas crueles escenas de la historia 
cüiilenqtoráuea, (-siena qneañadií'i al huLío catálo^^o 
(lo ¡nieslros mártires los inunlu-es de l'orrijos , [••lores 
Calderón, GoHiii y sus ccmipañeros sin ventura. Va 
ilia despejáiidítso el horizoiiLo |i<díli(o y estaba próximo 
í'í huiulirse el uu'uisiro <pie cern') las nni\rrs¡dades, 
4;uau(hi Wim Kubi á la ci'trte de las hsj)añas. Habíale 
precedido su senora madre eu soUcitud ile su viudedad 
<|Ue ya conseguida ni aun les suministraba )>ara el 
lU'cesario sustento. A lin de suplir esta falta asistió 
Ilubi en liase dt; escribieníe á carias dependencias 
[larliculares, siendo estimado en todas ellas por su 
«\celenU'eondiicta,suasiduidadaltrahajoy laele¡;ante 
forma de su letra. Alj^o mejoró su siluaciuu con 
obteiier por anli-juas relaciones de Tamilia una plaza 
de olicial en el areiii\o(Iel señor conde de.Moidijo. 

Hasta aipu nrrif^uino hub i^ . au f iu r adoá la pei'soria 
t]ue es ol)jel() de esl os a pilláis-otro píuvenir (jue el 
reservado á las medlaiuas, recomendables poi- su 
lioiiradcz y buenas costumbres: en su nifie/. se babia 
ilisliu^iiido por su travesura y por su des]K'j(): joven 
ya, poseía luiaimaííiiiaciííU clara sin que la beneliciason 
prolijos estudios con su safiradí* cultivo. Afas eomo 
aconteije de continuo, oí desarrollo intelectual sif^uió 
la huella di' la revolución |iolitica, abrii-tido á la 
juventud vasta y lionntsa palestra; desde enlmicesle 
acosó á líidu' el deseo de (íjíurar eidre el loiniero de 
sus paladinos. Pocos son los jíívenes, ú quienes aeü~ 
metiera á la sazón la liebre de Rscríbir. que no cou-
saiiránuí sus versos á aljíun adaliil qtve vtdvia de Tierra 
rianta, y divisaba á jo lejos y á través de las sond.ras 
<ie la noi be lui almenado castillo resplaiideeieute di-
lucps y vu\ uello entre el vaporoso cela^-e de los festi-
lU'S, y cuyas puertas .se abriau al rudo golpe de su 
lanza. Tal ora asimismo el asiiiLto del primer escrilo, 
•íi que (lió líulii el nombre do composieion ¡lo/'tica, 
^i bien r.u ri'alidad basta carecían de medida sus mal 
Mamados versos. Va so habla aliiorbí el liceo nudr i -
tense y este ora un ¡xídiToso estimulo para el iiovol 
poeta , quien ciuisagraba todas sus horas de ocio á hi 
lectura de la historia y al estudio de los i^xceloiiles 
modelos del loalro antii;uo. Al^ima poesía de uu'uos 
incorrección ijuí- la jirimera, publicó en un periódico 
tdulado /.-n.^ .l/íf.w-s-, á euyosredactores los nprimia de 
lal modocl u'rlii;o déla rima, que basta los auumios 
!"> P'udari eji verso, i'or fortuna de las letras, afjuel 
iienoilico murió de cnnsunciiui á los pocos meses de 
íí'i- la luz pública. Sin desislir líul.l di> su taiva lu 
dei-aer de ¡niinuí (>scribi('í para r\ Xo jnr nlrlilr^ u\\\\' 

[)oesia ipie tituló hi Insjnymiim^ y ora solo notable 
por la iwaelitiid con ipie retrataba su anlielo de 
escribir y la dilieujtad, do expresar eu sus versos lo 
([ue su corazón sentía; y aun recordamos qu(; la 
estrofa eu (|ue desonvolvia esta ¡dea era d(í jn'sinu) 
^uslo: so opuso amistosaiueide ol señor Salas y <Ju¡-
ro-^a á inseitar la /iispinirimí en su pei-iiidico: en nada 
menoscabií esle cnntratii'uq'o la ¡rivi'Ociblo decisión 
del (jue le habia std'rido siii murmiiiar la nuis leve 
(|uoja. I'Ji pocos meses liizo [írandes adelantos cimio 
lo indica una coniposi<'íon escrita con bastante stdtura 
\ no ]nico infieiiift. V tilidada /:7 e.Nytí'j'íj: su e.\eesi\a 
timiilez no le e(uisiidió leiTla eii el liceo por mas 

I instancias (pie le Itacian sus ¡nliums amii;os é inse­
parables compañeros. .Mientras esto sucíídia se daba 

'nneía forma al instituto literario, quehaliia iMupezado 
ciui tan biu'nos auspicios } ha M'iiido ;'i coinertirse en 
un teatro (asero, ;a caduco á fuei7.a de decadente. 
Sejíiui el reglamento ijuc enliuicesse formó, tenia 
qui' jtasar poi' el crisid de una junta calilicadora, al^un 
art iculo, obra ó poesía de todo el (jin; as])¡rasi; á 
íiiiurar como S(k:Ío raenltaliu) cu la sección liUíraria. 
líecatánddse Rubí de sus mas allegados entroiíf'i al 
señor Vilhdta, presidente de l¡i mencimiada jurda, una 
jioesla 0011 el litulo ih'<•( Afjiiila: y al someterse á tan 
rijiorosa prueba ht hizo con ilélnl esperanza de buen 
éxito. At]uella poesía era recular eu sus formas, lacll en 
sus M'fsos, correcta en sn estilo: pero sus desculoridas 
imáfiones y la languidez de su entonación S(> a r m o ­
nizaban mal c(ui lo elevado del iisuido. ¡.ciija esta 
poesía en la junta calÜicadora hubo empate en la vo­
tación, res(d\iéndose en su consecuencia (pie ol in ­
teresado presentase otra composiciíui ¡lara (iplar al 
litulo de si'icio facultati\t); ) tal era la desconlianza 
dv. Hiibí (jue tuvo por insigne Iríiud'o aquel dudoso 
resultado. Cada \oz mas iirme m sn empeño bosipiejt') 
una leyenda sobro u/i n-mt f/inli' lu Alimutlim, y su 
ameno }íÍro y la lluidez de su ieiimnije le valienuí al 
lili la distÍMcion apetecida. 

Va socio del Liceo se bi/o tndavia mas estudioso, 
auni;ue no nicnos tímido: la mente del jóv(>n andaluz 
relrocedió á los primeros años dt: su Infancia y vio en 
confusión las bromas y serenatas de los majos de su 
tii'ira y ol salerít de las iniijeres del niedioilia y sus 
auKU'es y avenliuiís; y o\i'i el sediicliu' j^racejo de 
sus pláticas y el imponderable hechizo de sus cantares. 
y lacbistosa fanfarria desús riñas, l'ocimdo maiiaiilial 
de ¡uspira( iones era esto para la lozana fantasía del 
((uc con avidez las buscaba en (odas parles. Rubí 
sali(') airoso de esta leutaliva y cauléi emi la maestría 
de un poeta lo ipie hatna observadi) {-on la indílérencia 
lie un niño. /i/j/K/iia de Aiulnliiriti y Toíc-s i/jurinuo,-
ífw, son ])oesias (pie, leiílas con jícueral ajilaiiso en 
el JJeeo y jiuhlicadas on los jtoriéniicns de lilu-atura. 
forman con hi rcitltt drljü<-i¡. íii nn-ninni iuirlurnn y 
f/iu'r/i mtiíauíin ¡nalurttlni las preciosas ]iái;iniis do un 
libro sin rival en su faenero, y cuya popularidad ha 
trascendido mas allá de los mares. 

Cada vez mas perseverante y animado nuestro 
poeta fijó sus ojos vu (d teatro, y acaso columbró en 
lontananza y como on sueños el laurel de los (riurii'os 
escénicos, j - en alas de su noble amhicitm se lan/é» á 
lan diíicil cantino y escribió su |»r¡uiera comedia en 
el año J83í). Diritiian en loncos la única emjut-sa 
tisatral de .Madrid los señores Lmnbia y Carcía 
Lima; laudables esfuerzos hizo el señor A Ivorá por­
que se represenlase la olira del nuevo ingenio; mas 
no lo consiguió tal vez por causas iude|te!id¡etitcs de 
la volnníad do todos. Si mal no recoidamos liuhi fué 
representado por el siMiortioii/.alez líravo al señor llo-
mi-'a en el salón del Lic(íO la misma noche en que se 
díó allí una función ¡i boneiieio del distinguido ar­
tista I). Antonio l-lsquivel, ciego on aquella (''poea. 
Cl ado r lo proint^ió al |ioeta repnísonlar su come­
dia ; poco tardó en cumprirle su palabra: se puso 
en escena en id teatro del Principe iM mal vi me­
nos: el ])úbli('o b» aplaudió con entusiasmo, y Rubí 
fué llamado á las tablas. Desde eul()nc(;s lia teñirlo 
una serie un inl(u-rumj)iila de triunbis con las come­
dias Toros i¡ Caiiü.-i^ Quien )tui.s pone ¡lienlf. í/icrv, 
lü Forlunn rn h prifiion , el /iir/or (le Ins dcsdirluin, 
Caslilhs niel aire, el Cor/ijo 'del Cn'slo, el Diablo 
Cojiieh, tas \'<mtns de Cárdena,^, y Ddvas de la 
Cruz el Diablo. De Indas sus producciones solo han 
sido recibiiUis con alguna frialdad ht ílrujn ile Ijiiija-
¡•iiii y (.tisii'.i'i^ I iriji-n y Mártir; iVialibul por la ([ue' 

le (bunos id paraliien si lia intUiido algo on la com­
posición de la Ihu'dii de hi I'oylinifi, de (>sa excelente. 
comtMlia i|ue acaba de represenlarsi- diez y ocho 
noches Cíuiseculivas cidro ruidosos aplausos, v ipn' le 
lia valido la cruz superiiiinn*raria de Carlos III en 
justo ])reni¡o do sus méritos litor:u"ios. 

>i'o es l íubi menos i'ecomeiidable enmo jnnda qu(í 
c<mio hombre privado: amante di'sii familia v calinoso 
para sus amigtts le |ni>fesan ínliino alecto ciunilds le 
conocen: la rraiupioza de su carácter sido puede po­
nerse en paríuigon con la semilloz [le su trato. Knire 
las dislinguidas cualidades ipie le ad(H'naii se cuenta 
una (pie dá mas y mas realce á su bien mtu'erida repii-
iacíon j es su proverbial modestia. Ha llegailo al 
eminente ¡¡nosto ipie ocujta á fuerza de estudio y do 
persoveranoia : fonslantonu'iito ha ido on sus obras 
de míuios á mas : si alguna vez se le ha visto decaer 
en la escena ha sido á somcjanza del águila qni> re— 
coje sus alas \ desciende un instante para limiar 
mas alto vuelo. Aun se halla on la llor de su j u ­
ventud : la fecundidad do su ingenio es piodigiosa: 
tan oicolso brilla on cl género lírico, oimio i'ii el 
do costumbres, ciimo on la alta comedia: de esperar 
es ¡pie á meilida Í]\IV transcurran los años dote á la 
literatura con nuevos tesm'os. conquiste nue\t)S l i lu -
los á su fama, y vea trazada la liisloria de su vida 
y dir sus obras por pluma mas hábil y ejercitada que 
la mta. 

A. Fi;iuti:ií ni;i. l l i o . 
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1*11 Qíiiijole es (d libro O.KIS pi^pular de los españo­
les; lodos b) leemos. Imbis lo estudiamos y se 
emplean á cada paso on la coini'rsacion como pro­
verbiales las expresiones (pie su lectura nos ha dejado 
impresas en la memoria. \iiiLiuiia obra por consi­
guiente jinedc h-ner mas inntieiiria en la b'rmacion 
del giistí» literario en Cspnña: ningima goza de 
igual proporción jiara dar la le\ al lenguaje. 
Poro este e.scrilo que lan alto y justo concep-
lo m e n ' i c , no es una ¡irodnccion intelectnal m e -
ilitada con gran deleininiento \ escrujiubtsameidí^ 
limada ; es una inspiración blicisima trasladada al 
papel con prisa, cmi afán de IbniMÍa á cabo, y sin 

;volver la vista atrás á mirar lo que iba bectio: os 
un borrador, un bosipiejo de [irínu'ra mano , con 
harta mas valentía y frescura por cierto que otros 
mil cuadros bien concluidos. Orvaiiles oscriliió la 

jni>vela del Jngeniíiso Hidalgo siemlo \ i e j o v pnbre, 
falto de nuMiioría y de libros; por eso \\\ [larto ( T U -

jdita del nui jnte es (an inexacta: ¡nu- eso cnaudo 
jllegaba el autor ai (in do un eaj)iiuIo, no se r e -
joordaha \W lo (pie había juieslo al principio. Cer ­
vantes ademas no so paró á ver si bahía defectos de 
orden lógico y enundt'igico en su obra , porque sn 
objeto no fué componer lina fábula regular y r igo­
rosamente ooncertada, sino uu cnenbi lesíiv-o , una 
leyenda, una cosa que acal^a^e con los absurdos 
libros de caballerías; vio logrado este lin emi la 
publicación de la ])r¡mera jiaile del Ouijole. y 
III) (piÍMi lomarse el enojoso trabajo de perb-c^ 
ciouar un iusirumenlo ipie lambion le bahía ser­
vido ; ])uos si escribió después la segunda pni-Io, 
(¡uizá solo fué poniueolro le quiso robar sus laureles. 
Pero aun conociendo y aiu'cciando esta razón ó d i s ­
culpa de la imbdencia de Cervantes , e! liocho es que 
su libro anda on inaniís lio lodos, y queoslá cmupues-
to muy á la lijera ; por lo cual es ulil (¡no literatos de 
gran doctrina y de esiiuisilo gusto hayan e.xauíinado 
los dclectos y jirimores do este magnífico monunH'iito 
de las letras <-aslellauas: bueno es inslniir á los in -
iloclos para (|ue no se figurón que es oro la escoria. 
Ll comontario del señor Dmi Diego Clemenein, Im­
preso en .Madrid desile ol año 18;í;í basta cl de LSiílt, 
seyurameule aventaja inlinito á b> !<» Jo que acerca 



Í:K i.Alil'UlMO. 

(Id Oiiiiotf! hit¡>iiui i'-irrito .Miiyiiiis. Kios , l»(íll¡(er y 
ulros iinl<u\'s ¡isi II.ICÍOMÍIICS comn cxliiinjcros: l,i's 
tiüliriiis liuc lia el aiiU)r siihn^ los lilíms «KÍ caha-
jlcria riili(Mili/.;Ml<is t-n i-l (Juijolr son iniirlias y ra­
ras ; lusubstM'vacioiu's rnrruspüiiiliíMitt's ni plan, ó r -
ílni (k: tiwnpo y (raha/nn de; l;i «InM sítri aliñadas 
y justas; ci e\ámrii jiriinialictiii (|,.| i,.,.!,, (,-nnsi-
(k'raiiilo á lii li'iigua lal coinn ahora S(! liahla i o 
^ciiiTiilmciitc cnncirnzmlo. ¡utujailo y lt!j;i(imo. (íreo 
sin i-niliiirtí<i *P"' '̂1 scfmr CUíim-ncin si- lítpiivocn 
nuicliü i'n jn/,-ar el lcnij;imje de Corvanles, ciinio 
si i-sli! Iiuhicsi* vividü i'u nuestra ('•poca; voces, lo -
cuciorn'^. modismos jiahia ;Y ri() pt.ros cnloiici'S 
,|,K. yii no son admitiilns pnr el uso moderno. K\ 
,,iir (ovo disr(>niimi.-ti[o y fnmi|n('/a paní conocer 
y ArrUn-.n- , (nnii> 2 . = p,',g. HMÍ] ,, ,H. ^.\ „j.„ .„,_ 
Lual ia\ort!re m a s a ||, rlari.lad v e>artílnd del dis-
eiirsí», y que esta mat.-ria , sin perjnirin de lo 
niu.Iio <pn'nnrerin ,.| i,.,!,,,, <,istfllana en tiempo de 
(.rrvanles esta mas afiliada en el dia ; ese , repiln, 
í"il"*'''' '''•l>»l" ••Acusarse el trabajo de emborronar 
pai>í-l p;ira denmstrar tpie en un |ieii(»do. par e jem-

eiíido anterionnenti ' . Sin em!)ar{,'o, todas eslas criticas 
poco atinadas jiarccrn de poca monta res|)i'clo de 
otros reparos en los cuiíles á mi juicio el sefntr (Je— 
rnenein no eritendiñ á Ceryaiites. J[e limitaré á ellas 
en el presente nrlícnin. 

Las nliserviieitines did señor Clemencin pj-|iic.ipian 
desde la piirtada de la olira (in(! comenta: el titulo 
de /;/ Ín;/rni<is<> /lii/'ilr/') le parííce osi'.iiro y pocn feliz: 
yo por el contrario le IDW^O por e l am. propio y 
clilstosisimo. Kl adjetivo li);/nuf>sr> era una palabra 
muy dî  moda en tiempo de Cervantes, y se aplícabn 
jiriiicijialmente á los inventíncs ile ideas siniínlares 
y |irre^'rinas. Ahora Ideo, /.ípió idea nnis sinfíiilar 
pudiera darse ipie la ¡pie tuvo (lonnu¡j<de de resucitar 
la andante eaballoria. i-omo n-medio úm'en thi los 
males i|ui'ailijian á la sociedad de su época, como 
poderoso aírenle para la n-licidad did L;éiiero liiimano? 
Se r('S[»onderá ipie tal pensamii'nlo mas bii-n ipn* 
sin^'ular era ilesatinailo y absurdo, coino |)rodiicido 
por la imai^inacion dfdiranle i!e nii loco, l'uj's en eso 
consisto la gracia del tilulo, fl cual lleva ya el sello 
le aipudla ironía deüiiulii en que (arito soliresale 

[lio. liali[ji prodifíndo Cervantes los relativos; (pje|Cer\aiiles. I'OC(Í donairi' hubiera tenido t i tulará un; 
a<pfi un p,'rü dcbia ser un t,!n,hir„ ; qui- allá no co r -
nspondiii emplear la preposición ,i sino la de />'inr. 
qu.-arnlla lal adjetivo no era el conveniente, ó que 
eslii Ltradarinn no estaba bien seguida . ó qne la otra 
iHVCisnpM era \¡ojenla. No pmlia Cervantes , esciibii-n-
d o d e prisa, repararen lo ipie no nq)aral)a casi iiin-
fíuii autor (le su sight escriliiendo despacio: y aim 
acaso el Oiiijnir rio debe considerarse como una 
olini escrita, sino cmno id discurso improvisado de 
uii festivo (uailor, (|ue en el l(ni(t iamiliar de la 
conversación safie hai erse entender bien de lodos. 
iUUKpuí su ílicciiui no siempre sea la mas correcta. 
I <»r lo nienits hay i[iie ciuil'esai- ipie r\ Ouijot*' contií*-
Tie un ^r:ui núniero di' razonaniientos y diálogos en 
qu(í entran personas de condicifwi humilde, y en estos 
pasaiics si que me jiarece muy inoportuno el rfqireii-
der cii'rtds ras{j;os de desaliño ó descuido, poripie 
t!Se descuido sueU^ ser el natural y pi-opio de la con­
versación y de la persona ipri' habla; y asi Cervantes 
mas merece elo;;!iMjue censura. Claro es (pre el l a ­
brador, el calirero, el vculer-o y la fregomi iro lian 
de expresars(í c<nno grandes reliJricos ; y pr()bahle-
meiite Cervantes sabia mejítr (pie nosidros como ha ­
blaban sus cordempcnánoiis. Para los jóvenes dedi -
iad()s a !a literatura no dejarán de ser los ie|)aros 
Jíraiuaticales , aunque demasiado escrupuloso ilel s e -
riür Cletnc'tnin, ponpie á lo menos los ensei"iarán la 
diferencia tpie ha) entreoí leniíiiaje di' un siiíhi y 
otr'O ; pero Cer^anles tendría dcredio ¡lara decir (|iie 
se h' juzííaha irref^uJarmente en virtud de leyes ipie 
en su tienipii no se Indlalian establecidas. También 
hubiera podido id S(M"uir Cleniencin descartar ile su 
comí'ulario ali;u:ia (pie otra nota soliradí* vul-íar c<ni 
relación á personagi;s de la miloIoi;ia ó de la histo­
r ia ; pues indiidablementi' tic lecloics que no sepaír 
ijuieiies l'neron Tititn , .Medea , id comie don Julián 
y el cnliallo llabieca, nn es de presumir qm» manejen 
un lihrd de hijo como es )d Ouijote eomeulado. Otras 
airotaeioues hav , de las qne n'caen sidire el plan y 
contextura de la fábula, ijue peran (ambien dií rijíor 

paroilia de los libi'os di* caballería: " VA loco, el 
iÍis|)ara(ado. el mentecalo i'i tnaiiiátiei» bidab^o don 
Quijote:» siendo luda la (dira una continuada burla, 
debia esta principiar domle id t í luío, y á la veníaii 
(pMí es ilifieil contener hi risa cuando considera irrio, 
qtre lodo el ÍFi<;e[iio del inftdi/. Alonso Onijano í(|ue lo 
tenia bonísimo. sep;uri la iwpr'esioii del cura: no le 
sirvii'j masque |)ani atraerle lutrias. des¡)ie( ios, pesa-
duirdjres y pali/as. Kl adjetivo //if/oiíVjwí aplicado ]>or 
Ccrvairtes á una ¡w-smia y está empleado con !-es|)eelo 
á una rif.sft por (Ion Alanin-l lir'eton de los Herreros 
corr ii(ual sentido en los versos siyuierrtns de irria de 
sus comedias. 

Tno de los cien ministros 
que al año vienen y van, 
|)ara acabar con ilou Carlos 
y su facción inferna], 
halló e! Íiií/i-nii>yii arbilrii) 
de dojanne á mi sin jian. 

¿Nó seria ridiculo el argüirá lírelon diciéudole (pie 
tal arbitrio mas bieír era inlirniiano y necio qire Íni;e-
riioso? 1.a intención ¡lues del pridendienle (|ue eali-
licaha de in^^eníoso al decreto ipie le quitaba sn modo 
de vivir, y la del (.'scritor que llanraba iiij;eiuoso al 
hombre, (pie juzi^aha hacer un jíian servicio á su 
patria, restaurando mra insliliiiion qrre ya mi podia 
sostenerse, er'an itlcnliías: ambas evpr'esiones son 
prdlas. Al que no se pi'rsuaila con eslas la/.nnes y 
ir'ca que <d dictado de íni/ntioso debe eiili-nderse 
aplicado eii setiUdo natural yr-ecto. se le poitia re­
petir , cmno (preda iiMlÍ<'ado, (pie don Ouijole fué 
autor de un pensauíii^nlo i) arbitrio ([uo en su tiempo 
rro se le hubiera ocnrrido á nadie, y esto lias(al)a 
parii que también en sentido recto esa calilicacion 
sea propia. De ciiahiuier nnnh» el titulo eslá bien. 

Ku el primer capitulo del Don Ouijole si; halla 
el Irozu si}íüiciito, en el cual antes del señor Chí-
meucin nadie halda eneoiilrailo (pre |-eparar. «Viií 

(excesivo; jnies aiUKpiese hallan en el Quijote muidlos (pie lerrian i his arma'< de los bisabuelos del ItidEilgo) 
cabos (pie el arrloriro sel(nnó el trabajo de arrudar, 
III) lodos tos que el señor Clemeiiciu señala C(uiio t a ­
les lu son en efecto. Asi no es un defecto que ('ser­
vantes ih>;a en la primera |iágitia de su obra ipie te-
iria su iiéroe un nio/.o de campo y pla/.a. y (pre no 
se MJeha á hacer menci<ui de tal sujeto después, 
porque no se Uítmhia á ese criaih» alli corno pt'r.^(mH 
corresporrdierrlc á IÍI acción , sino como cosa ó c i r ­
cunstancia relativa á la ])ersona de don Quijote, á 
fin de mariih'star (¡ue la hacienda del Iliilaliío alcan­
zaba para mantener urr sirviente : del mismo modo 
hubiera podido Orvantes hacer meiurotí del padre, 
del ahucio y otros ascemlientea de. don Qirijote, y iro 
por eso debería i'.spcrar el lcct(u- que todos íifíurasen 
en la novehí. Otro tanto pireih^ iisponderse á la oli-
ser\'acion de ([ir(í antes de la primera salida ipie h i ­
zo don Quijoiír con Sancho no se expresa qui' aijiie! 
liuliíese oforyado testamento, > en la aventura des ­
crita en el ciqíitnlo 2(1 aíii-ma don (Jnijolc que h a ­
bía t(ístiUlo: ci)sa de tan j)oca innuencia err la fábula 
bastaba Í1U(! se dijera cuando coiuenia, y en dicho 
lance venia do moble, sin necesidad de haberse arrun-

urra '^\i\\\ falta . > era ipie no lerrian celada de encaje, 
sino morrión simpk': mas á esto supl¡() su industria, 
porque de car-Iones hizo rrrr nroilo ile media celada, 
(pje encajada con id murríoír hacía una apariiMicia 
lie celada culera. K*- ver\lad que par'a [iroliai- si ei'a 
fuerte y poilia estar al rliís^o de una cui hillada, sacó 
su espada y le di(' nn< f;ol¡)(^s, y con id ¡irimero y 
en uir [irmtodeshizo hupie había hecho en irrra semana; 
y no (leji'i de parec.eric mal la facílidail cmi ipre la 
¡rabia hecho pedazos.•> Kl señor Cleiru'ncin pomMlos 

'aihertencias á este, pasaiie; en la |)r¡inera dici^ (pie 
si con el primer golpe deshizo dmi Ouijote lo hecho, 
¿di'inde d¡ó el segumlo? Ka prei^uiila hac(r reii', ¿qué 
duda tiene «pie encima de la media celaila rota pudo 
el buen hidaliío dar no solo oti'o golpe sino doscieutiis? 
f/i (prese colíje de la relación de esle hecho, (pie 
eslá pírrtado con rma vi-rdad pasmosa, es ipre líou 
Quijote, impaciente de \er ipic tal le había salido srr 
obra de pasta, ilió con gran prisa las dos cmdiilladas 
mra tras (dra, y basta después de haber descargado la 
segunda , no reparó (|ue había rolo la i'clada con la 

¡primera. Kl segirrrdo reparo es mas iuiptularrle, y 

l|recae sobr-e a(piellii saladísima advorlencia ile que nu 
ledejó d(' parecer mal á don (^íuijnte |a facilidad con 
(pie había luxlio la celada pedazos. Las jiahibras del 
comento son estas: utodo lo contrario, un (h'jó (h pa-
rt'cerlfí hirn: \}nra conservar la palabra/ÍIÍÍ/ , era nie-
nester decir: // nn le pareci(') mal la facilidad, etc.» S(? 
vé (iiie el señor Clemencín creyó que Cervantes bahía 
(lueriilo decir ipnr doír (Juíjote se nlegn'i de liaber 
rolo su obra; y (Cervantes lu ipiiso ni pudo querer 
exprvsar tal cosa. ,',(!ómo le había de parecer hi(Mi á 
dmi {Juíjotc el haber inulilizailo en un nnimento el 
traltajo de (íclio días? Ce parecif't muy mal , porípii* 
vi<'i ipie liabia heclin una ci»sa tpre de nada ĥ  sei'iía; 
le ])ar('ció tan mal , ipie cuando conquiso después la 
celada «y la dispuso y tuvo pm' (-(dada linisima dr 
encaje», se giiartió mrry bien de hacer segurrda expe­
riencia con ella:¡ laír (escarmentado (pieiló de la pri­
mera «pii' hizo! 

Krr el capitulo siguiente se detiene el comentador-
en esle pi-ríodo. «VÍ») rro lejos di'l camíiMi una veiila 
que fué como si viera una estrella (pre á los portales, 
sino á los alcázares i!e su redención le encaminaba.» 
Aihierte bien el señor Clemínrcin que aipii se aluihí 
al portal lÛ  llelen; pero se eqiii\oca en añadir que 
falla la |iarticnla nn y ipie [!t'l>íera escribir Cervanles: 
ijue no ü Ifis ptn'tnl<'.<i, sino ñ los /i}a¡ zan'-t fli'.su rc-
(Ivnr'ion le ericaminaha. Alnizitr y rairiicinn se c o n ­
tradicen en esta frase, p()r(|iie el líedi-irtiu- nu uaciii 
en níngiin alcáziu-, sino en un [¡ortal: por consiguienlí* 
el testo eslá bien , y ihtbe entendiTse emno se en l en -
r!a paiidVaseándolo de esle modo: «fuécoiiío sí \íei-a 
rnia estrella (pre leencaniinaba [como la de lo-, magos! 
á los portales de su redención, ya que á los alcázar(!S 
rKUnrede decir-se con pnqiiediul ¡por la razón l•i^afla.̂ > 

Kn el ca|>iliilo ler'cero, en ci cual aconseja el ven­
tero á don (^íiiijoteipie lleve dineros, hilas y ungüentos, 
escribe ía'r\arries: «(Cirando sircedia ipre los tales 
cahallerüs rro lerrian esiiideros ((pie eran pocas y 
raras ^eces i ellos mismos lo lle\a!iau lodo en unas 
alforjas muy sutiles .ipie casi rro se parecían alas ancas 
did caballo, como ipie era otra cosa de mas impor-
lancía.i' Clemenein ei-ee que lo natiirid era de<dr- ifc 
inrnos iniji-nitinriti; yo piíMiso (pie el Ventero baldaba 
peii'ecUmienle , piu'que solo podia parecer iUscul])ahle 
que nn caballero añilante llevase alforjas, supmiiemU> 
que era para cosas de la mayor importancia; para 
cosas de mas inqtortarrcia si cabe , (pre (>! dinero y las 
ureilicinas, artículos (pie inleiesari direclamerrle á la 
matruterrcion y á la salud del pi-<qiío individuo. 

Kii el capitulo oncí; extraña el comeutaihu- ipie 
fic llame mmhiti á la qutí hicienin don (juijote y Sancho 
mucho (h'spues de las tres de la larde; y no recuei'da 
(preño se la [)oilia llamar sino así poi'ipie los asen-
(lereados andantes no habían hecho oli-a en todo ef 
día. De ( incoa seis de la tanle come ahora (piízá la 
ter-ccra parte ilelos habitantes de Madrid, y á pesar 
de líi Iroiu nu se dice que meriendan ni ceiraír, sino 
(pie emiierr. 

Kn el capitulo t rece , hablándose del rey Arlús , 
se dice «(pie andando los í¡(m|>os ha de volver á 
reinar y C()hi'ar su reino y cetrit.» /ii-ínnr ij colinir 
su m n o s o n para elí-omentador una misma í^osa; ¡tara 
mí no . piuípii' se pueih- reinar en cirahpiier país, per'o 
solo [irmde uno cobrar su rclro siendo rey ilmiilt; ya 
reini'i. 

«Hicieron una mala cama á don ÍJinj()le íse híe 
i'ii ol capítido Itj) v.i\ nn ear-amanclion (pre en oíros 
tiempos daba manifiestos indicios tpre liabia servido 
lie pajar muí Iros años.» Segurr el comentador .sobra 
aijni una de las dos cosas; sí queda en ufros lit-mpos 
debo snprimir-se mnrhnf; íñiiis. No es a.si en mi díc-
(amen: se dice en oíros ticrn¡it>-'i purqu(í el haber sido 
pajar aquel cuartucho no era cusa reciente; se dice 
inwlm anos ponpuí no había servido de pajar un día 
ni dos, sino lar-go tiempo. 

Al desengañarse D. Quijote (cap. 171 de ipie la 
venta domle asistía Marílornes era verrla y no ca^ítíMo, 
pon('Cervarrles en boca del héroe estas expi-c^nun-s: 
ido (iu(í se podra hacer por ahora , es (pre penb)ueis 
por la |)aga : que vo no piredo contravenir a la onierr 
de los caballeros'andantes -P"= J'""'^^ P^'.^^nni 
posada.» Al cmnentador le jiarece Mi'e un esesla hi 
conlcslaciüu ipie debia e.sperarse ih: doír Omjnte. 
Irabiendo esle corrfesado su tángano , srno ([ue era 
mas natural (pie pagase al venlei-ü. l'ara mi tiene 
muchisimo graci^o esta ocurrencia, porqm-es ínes-
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perada y [iropia: ¡ncspcrado. pnniiir (k'Spiios di! decir 
doTí Ou'ijoto: «cníííiíuuhi lu' vivido... pnist* qut; ora 
castillo y rto mait)», íTOt: v\ li'otor que va á pafjar. y 
Im-fio sak' (licit'iido <IIIÍ; no pajia; propia poripu; iloii 
QuijoU' ohra Í'<HI arrciilo .'i sus ideas IMI atiMirioii á 
i|iH' rrcí' iiui' loscaballiMusaiiiiaiilcs no paiialjan nunca 
liospi'dnjc. 

Saiicliü despuos dn st-r inaiileadn en diclia venta, 
salin de ella , sc^iiii relien' (UirvantiíS, muy canfeuío 
lie 11(1 lialu'r [lafiailo . y tan (nrhdiio, (¡ut' se dejó o l ­
vidadas allí las alforjiís. Para o! cDini'Eilador no se 
iivieiio liien iim» cim otro, ['arere .sin eniliariín muy 
ráfil de i:oni]irendor i]ue Snnílio salió nmtrulu por 
Jiaber lioclio su gusto, y •Í,Í\\I(Í lui-lmdu, punpn' acii-
hiúvAw de inanlcarle , que es cosa rapa/, di' aloloii-
<lrar á una calicza de In'oiici'. A osla ra/.on l'isira so 
ptuMlc añailii" oliii moral dicieiuli» (|nt' nn cDoU'ido 
j)uede liirJJín- lo misino ([oc una jies.idumhre. 

El retrato del galeote llinesülo de l'arai'illa está 
desempeñadci cu el cap. -J-2 en esta forma. «Tras de 
iodos estns veniii lui liombre de muy buen parecer, 
(le. edad <Û  III) años , sino ipie al mirar nu'lia el un 
«ijo en e l n t i o ; un piwo venia direi'eiilenu'nte alado 
<r¡ue los (lemas, jmrque Iraia utia radeu;i al pié tan 
g r a n d e , (pie se la Malta [lor todo el enerpip, y dos 
;;irgollas á la g!ir<íau(a , la una en la cadena y la otra 
lie las ¡pie llaman iíuarda-amijío ó pi('' de auii;;o . de 
la cual liescendiaii dos hieiros (pie lleiíalinn á la cinín-
ra , en los cuales se unian dos esposas doiidi' llevaba 
las iiiaiios (eriiulas con un ¡grueso caNdadi).» \OIJ I 
el señor CJemencln cmi sobrada ra/oii que este pre­
so no venia poca dil'erenlemente alado (pu' sus eoni-

j i añe ros , siim mucho: ¡es una l'rinler;v la difereueia! 
—¿Sería irónico a(|uel nu poro] Puede, ])ero á mi 
entender no lo parece: ma'í bien cree» ipu' esas dos 
palabras pertenecen á la IViise anterior por estar la 
piinlnaeioii trastiminda , debiendo leerse: «un IKHII-
íire (le muy buen ]>!irecer... siiio (pie al mirar me-
lia el un ojo en el otro un poco: M-nia ditcrente-
lUieiile atado ipu- lus demás, 6^ '̂. 

Se baila en el mismo capitulo esta eunUiea e x ­
presión piiesbi en hora del propio fíaleole (Ünés: 
«Basta; que podria ser que saliesen alf^uii dia IMI la 

• folada las uiaucbas íjueschicieron en laventii.i» Tiene 
el sefnu' rjemenciu esto ]íor alusión i'i ¡djíun inciilenle 

• ocurrido ]os días anteriores, durante el viaje de los 
fíaleotes. en aijíuna \ e n t a : yo lo leiijío por un mo­

d o proverliial ih; decir ((¡uo se usaría entonces en 
tono de amenaza) y (|ue equivaldría A la expresión 
i\a «pairarlas loilas juntas.» Kn tono también de 
íimenaza S(demos hoy decir á una persmia «(pu^ al-
f̂ un dia se sabrá toilo hasta lo de la callejuela .1» y lo 
mismo se alude con este diciio á lances ocurridos 
en callejuela, (pie ú los que linyan sucedido en casa, 

•en plazo, ó en despoblado. 
En c! capitulo 23 llora Sancho la pérdidií ile su 

rucio y don Quijote (((pie rió (d Ibudo y supo laj 
causa ,» consuela á Sancho. YA comentador cree¡ 

•que Cervantes debió de (!scribir o y l , y no riñ. Xo 
•se ak:anza lu ra/.on. En el llanto suele haber lágri­
mas y sollozíts; üipiellas se ven, estos se OÍ/Í^/I : (-1 

•escritor puede referirse indistintamente á lo uno ó 
. á lü otro. 

Kl título del capitulo 2G es el siguiente. Domh' 
se prosiijiwn las ¡innzas que d<'. oiuimoraih) hizo don 
Qi.iijolf en Sierramorena. Sesuii el señor Cleinencin, 
estarla mejor his pnczas de cniímorado i¡ni; hizo , ó ¡as 
finezas rjiii' hizo de. cnamoi-fidn. El señor Clemenein 
Biipmie (pie hay aípii una trasposición; yo entiendo 
que la frase está en sn orden iiatund . pon|ne luií li~ 
i^qiro que el autor quiso decir: «las liní'Zíis que de 

jno-o enamorado liizo don Quijote.» 
Estíis desatinadas observariones me han ocurrido 

•lie paso al bojear los dos tomos ])r¡meros ilel c o ­
mento del semu-Clemenein , curiitMsimo y útil en lo 
-demás por niucbns títulos; y convengo enlcramenle 
•con el comentador en (pie por un su])erstic¡oso respeto 
•á las ediciones primeras del Quijote, muy defectuos;\s 
t:n Iodos conccjilos, nos ludíamos lod;ivia sin uiiaedi-
•cifui de esta admirable obra corregida de varios de- ; 
fectos que sin duda sun yerros de copia ó de imprenta 
y no de Cervantes. 
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Se comiione de siete días, ni mas ni menos que 
en todos los puelilos del mundo donde se usan esos 
biznietos del siglo, que tienen por padre al mes y 
p(M' abuelo al uño: \ no habiendo ocurrido cosa en 
C(Uitrai'io, desde aipiel lance de! cura asturiano, signe 
el tiempo sin novedad á través de las relórnias j* co­
quetería de bis revíduciones. \ voy á contar el bince 
del cura asturiano no |)or(pic )o crea (píelo ignoran 

mis lectores, sino p(uque estos 110 crean (pie yo no 
lo s é : V es el caso que liahia en cierto pueblo de 
Asturias un eierlociira párroco que todas las maíumas 
de los diiis de labor, hacia un cesto y cuando Ikivaba 
sc'is saina que era doming<t. Ocurrií'de una ve/ ptínter 
u n o , ó robárselo el urna, .esto no se ha podido averi­
guar aun 1 y lealcan/.ó el domingo haciendo un tiesto 
Cíuno si fuese sábiido. 

Avisáronle (pie rsptn-aban bis ibdes ])ara la misa; 
pero como f/ (/tic Unco \n\ fcslo uo hnro ñi'iito, ni otro 
siipiiera sin haber almor/aiio primero, y el ciira<[ue 
se habia c(miido una cazuela ó escudilla J a tradición 
tiene varios puntos oscuros) de almortas con chieltar-
roiies de nabos, no podia celebrar el santo sacrilicio, 
y recontando sus artefactos sosteniii que no era d o -
iningo. Llliniamente protestando con sus cinco cestos 
y niediü del error en (pie estaban los del pueblo. 

; predicó un sermón que aseguró valer por media docena 

de misas. Con esto so a(iui('laron las conciemias de 
los feligresías, y el [tárroco tuvít buen cuidado de tener 
los cestos bajo llave. V asi (piisiera yo tener ahora 
ciertas lenguas mablicientes . (pie tacharán de in-
opnrluno este chascarrillo sin respetar los n!(di\ os (pie 
puedo tener para llenar las lineas de ese modo; y serán 
eajiacíís de deciripie ese cu raba venido aqui por los 
cabellos; siendo a î que era calvo, y ipic su aversión 
á las pelucas es proverbial desde enlonees en las 
monlañas de (',o\adonga. 

l'na semana en Madrid se puede pasar (b- cualquier 
modo, con dinero ó sin (:1; en ambos casos tiene el 
diü ¿ í horas de á 60 minutos cada una ; pero estos 
solo los cuenta id pidire (jue se tuesta los sesos en 
verano por tener su persona á piso quinto entre los 
nidos de las golondrinas, ipie pierde la sensibilidad 
do las orejas con el aire del puerto que viene á m o ­
lestarle cu su boardilla bis in>iernos y (pie rab iado 
hambre en lodas estaciones. Esto sin embargo solo 
lo sabe el que lo sufre, y esa oscuridad masónica 
diceu que consliluye el mérito de las grandes pobla­
ciones. Por eso se dice que en la corle caila uno vive 
comoíiuiere , y cada cual lo pasa como le acomoda: 
y esto no es mas verdad que aquello, porque para 
pasarlo bien S(Í necesita vivir, |iara vivir es lu-ci^sario 
no tener hambre , e! hambre se aplaca comiendo, la 
comida se a(b|uienr gastando, y [)ara gastar es indis­
pensable teuer dinero. 

A^niga sino á destruir esta b'^gica. el exclaustrado 
á quien deben cuarenta meses, y pida informes á su 
vecino e! cesante (pie cobra el uno por eieiitn de BU 
cesantía, ó éntrese á coiisnllarlo c(m las viudas ipie 
yacen eu el patio, á ver si todos ellos son capaces 
de dejarme por embustero. Pero quédense á morir 
de liandire en sus casas, no los acometa en la calle 
el tendero, el carbonero y la verdulera, ó aproveche 
el casero la ausencia de sus inquilinos para dar una 
vuelta aftvinnUia á la llave, renunciando generosa­
mente los alquileres qiie lo adimdaren. Vo solo me 
basto y me sobro, sino para remediar sus necesidades, 
para sentirlas al menos, y algo es algo, por mas que 
los (Vlómagos estén por lo primero. 

L'na semana liemos de iiasar en Madrid y como 

á mi pluma no la cuesta n¡iibi lijarse en la clase que 
mas le jilazca. pasareim^s revista á todo viviente, y 
asi (piedarán todos iguales. Tant(> lo que pasa en los 
elegantes sabuies de la aristocracia, cmno lo (pie 
ocurra eu la desmantelada boardilla del úUimo poeta, 
sal\o sea lo ipie yo ignore de lodo eso , (jui; nu será 
mmdio , se puedo saber sin otro trabajo que leer los 
artículos siguientes. 

Tomara yo una calesa que me condujese á la 
plaza de los loros, de mejor gana que oscribir este 
articulo , y á {í. que no seria el único ni e.sta tarea 
la mas importante dé las que se abandonan en esos 
(lias [)or esa (dase de (liversion(;s; ¡íero esta holga­
zanería era muy mal principio de semana , y yo 
que tolero cualquier falta en los medios, soy inexorable 
en los extremos. Y tengo tal consecuencia con ese prin­
cipio que ahora estoy enaraorado de una mucliacba por 
la perfección de sus orejas, yesreemiplazo ile otra muy 
fea, que á juicio de nacionales y extranjeros, tenia el pie 
mas bonito de Europa. De todo (!sto no se los dará 
un bledo á mis lectonís, pero á mi no me importa 
medio lo que les voy á decir después, y no está 
fuera de razón que lodos cedanuis un )U)co de nues­
tras pretensiones. A no ser que ellos no gusten de 
esa tolerancia, en cuyo caso, y desde esta l ínea, doy 
por retiradas las anteriores. 

El cuartel general de nuestras observaciones será 
preciso colocarle en la Puerta del Sol , para todos 
los dias de la semana; y á buen seguro que sepa 
nadie eu ¡pié parle de esa plazuela tengo yo mi 
tienda de campaña, excepto .Yladauu* Lamaignere y 
los dependientes de su elegante almacén de obleas y 
papel timbrado. Como la Puerta de! Sul no es M a ­
drid, ni en ella hay mas ijiie un sinnúmero de ocio­
sos como representantes do todos los barrios de la 
capital, muclias cosas de las ipie vais á oÍr se saben 
allí por tradición. Pero yo tenido algo de íisonomista, 
y os aseguro que aquel hombre de cuarenta , con 
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empezar cnii su ajii'lii t'l diM-riho di' algunas casas, 
y la obslrui'c.iori (Ir riñen ó seis califa con los e s -
combnis (jao sithrcii después de lialjt'r IltMiadd uLras 
latilas calli'jiii'las. Ksa ilasc de cclilicios mínüizados 
lio rieais <pii' <luran una semaua n d(is, ni (¡ui- se^ 
ilisuflveii laii pnintiMíuno las jimias piiivisiiniaics ih-; 
los alzaniieiilns politinis, siim ipii- siguen meses >̂  
añuíí, (•sleutamlosufoaUliul n\ las calles mas |ui!)l¡-
eí)S de la l u r t e ; y desmoronándose lal eualve7. ,sü-
lui' el iideli/. [liuiseiirde i\w: na<la lieiie t\w vor cou 
que el \ai:aiiUMuln ralem y la dom-clla apóstata, s o -
ealtasen aipn-llns esnauldus para no dormir á la 
iulempeho. .No creáis tampoco sea esta ia p r i ­
mera ve/, que yo me ocupo de estas indicaciones, ni 
os usuréis que liesistit <le mis plej;arias arl linr 
poniue los concejales las desoij;an; antes por el con-
trarií) he resuelto ele\iu-una exposición al CouL-reso 
iiai-innal . nada menus, i|ne a|K.>arán de Imena -ana 
los coelioros, y demás condiidores de carruajes y 
carguíos como'jícnlc inlcrcsada cu la maleria. 

Alioia lo dejo asi . porque estoy inUTOsado, y 
aun rompromctidoen llevar á cabo este articulo que 
con pnca> di-rcsiiincs pnr el estilo , leinh ¡a sulicien-
le para no acallarse nunca. ¡Dios me libre de tocar 
el \iohMi de ese modo, oirecienilo una cosa y d a n ­
do otra! InqK'itérrlto siiío de alalayn obsersando esa 
muUilud ili' iHirracbos qui- por liaber santificado la 
tiesta de a\er en C.lnnnberí. andan, pe-ando tumbos 
p(tr calb's'v pla/uehí^. después de lialnT dado j ia-
Ins á los b'ijos tie sus niui:,eres, y sacuilido el polvo 
á las costillas de su costilla. V coim» un anteojo a l ­
canza á la puerta de San Vicente, pni-dt) deciros con 
verdad . que á estas lloras sale p(H- ellas un eujam-
bjT lie lab'Lios sobre bis cabezas de otras tantas u u i -
j e r e s , qut- turnan sobre si las mancjias a-enas ¡lara 

_ entregarlas al .Man/.aiuu-es, conlidi-nte i-euerid de 

aVleT^iyt'iii las seis de la Lua-j|(uaiiln pasa, trapos iulenlro. en todas las casas de 
(le (d)ras, aparejado de ariiiú-l[.\ladii 

á lo escribano . y pensati\o como un 
iesii la e 
nuu'slro 

da. A este tieuípn van apareciendo ciertos lituiibrcs 
de nuda catadura ó de buena bai-ba á meillo crecer \ 
empie/.a el comercio con los alicinnadns (¡ue pacían 
es(is a-ios uu "io por 100 mas de lo rcfíoiar; á no 
ser (|ue a(|uel papel-barrera sea de la l'nncion jinle— 
rior, en cuyo caso .se tiene por indo el billete, si* 
pierde el diiu-n» de la calesa, y S(do se [ííuia el sol 
qiMí se coje, aliío fiu-rti- á las tres <le la larde del 
mes d<-junio, lívacuada esa ¡in|)or[atde adquisición, 
acude la jíeide crwi, y los ijue ipdeieu pasar pfU" 
tales, á ver td ujuirino y profetizar después (-n los 
coi'rillüs de .Madrid sóbrelas jirendas Tísicas y nu)rales 
deb)s biclios; que, sin inteiiciou de dejar mal úsu e ro-
lusta en l'uturo, ¡uicen todo lo íontrario de lo que 
aquid pensil que bailan. 

Una M'.j. empegada la ciu'sliun ¡le iiilletes , píxleis 
jurar en Dios j los santos, que aiiuellas otras |;enles 
que \eis niarcbar solícitas y sobresa!l;ulas ])Í>V la callo 
de la Alimidena, no llevan olro objeto que lle-ar á !a 
casa de los fji»nsejos á ¡Heseiicia'' inia operación terri­
ble, que les ba de decir si inultipliraii ó pierden la 
media \y<x'¿-d de. cesante ó la cuarta diMÍudeilad , que 
jugaron á la lotería prlnuliva. Lo segundo es mas pro­
bable que lo primero, y a.si se vi'n salir '.)9'.íiaricaturas 
comi>un-idas y anonadadas |ior cadn una de las ipii.' t i -
rnn id somju'ero |)iu' bis aires, sin cuidar de reci.i-erlo 
sí(|uiera. \' ¡lun á la mitad di- esas personas i\uo dan 
un dídiloii al doctrino que sacó la biena\eiituiada b o ­
la, y uu <luro á cada p(d)re de los que bailan en el 
camino, luui tenido la desj^raeíada fatalidait de oir 
nii mnuero por otro ó saciU' de su casa uu billete 
atrasado; (pie todo es posilde en este nuunlu ineiiuS' 
{iaiiiir á la loteria ¡)rimiti\a. .Iu-;uidft, se entiende, 
pues de otiq modo se •¿anix lodo lo que no.se jucjía. 
V esto iiü es con ánimo de del'raudur esa jeiila b u ­
ba que pagan los bobos al gobierno. Por sido el 

Listo do oir el: á ucfnu-ilu los ¡iyis con (]ue los anti­
guos corifeos de la canilela , alruenaii l;is calles de la 
capital, seria yo capaz de dejar la bdeiia y los juga­
dores contormo csluu, que aunque (¡uisiera no p(í-
dia hacer otra cosa. 

Poco mas ó menos siguen su mardia todos los 
lunes del año , teniendo lugar en ellos ciei'las ocui'-
reiiciiis generales ile esas <pie ¡isi se balhm bien con 
el sábado como con el i ue \ e s , \ que no dejaremos 
dere ler i ro l io cualquier illa déla semana. Ad\iértese-
el lunes i|ue hay pocos zapateros de portal üeles iil 
pie de Ui escideiii y de sus bormas. y ipie varias casus 
di! ohi'a ¡irima , mas algún otro establecimiento están 
ci'rrndos. Sobre la cansa de esto se han dailo \iuias 
explicaciones, y aunipie la lauromáipiia de .Montes 
deja tan oscuro este puido como sino tratase de él. 
se sabe sin embargo ipie el mismo moli\o tieni'u los 

Smdlo en seguida el catalejo, porque á la siuqde 
vista puedo oliser\ar el gentío que invade la Puerta 
del Sol , esperando, lo que se les otorga en el mtv-
iiienlo de abrir la tienda donde se despachan los b i ­
lletes jiara !¡i plaza de loros. Cachetes , e m p u ­

jones , pufudadas y bastn pasar la noche en la puerta 
del despacho; euesla i\ muchos el no conseguir k) 
'I'ie pre tenden, pues ;a lus billetes pasaron á \w~ 
d*ír de los icvendedores, que eudioscados en las 
' 'squinas. ralculaii por las apreturas el precio á 
<|m' liiide ponerse el papel un poco mas tarde. 

i^nvalde grita el |)úb!icu contra aquel escándalo; 
du.s palcos, veinte gnulas v seis tabloncillos, es lo 
muco que hay en el despacho; reservado á mayor 
abundamient,, ,,,,,,, | „ , ^|,„, „..,i„,„, ^, ^,.^,„, ,|,q ,,;_ 

Hete en la maiuj derecha y la propina en la i/.quier-

iríií''>#' 

I ! ' • • 

ilznW'li^:^.!. 
Í1LÍKJ:Í|Í 

'«•utcrT N-

.- .i^h 
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z;ipíiloins|mriino tralKijarcI lunes, ({uv. los cniplcados 
Hara desertar de sus pucslDs diis hnnis .iiites de lo 
ordinario en esos días. V como eoii <sto (piedn en pie 
la diiifa ni mas ni menos ipie si se dijese: don Pedro 
lia iiiuerlo de la misma eiirennedad ()IH' don juán , 
¡Ignorándose si á esle i'illinio le liab¡¡in eqnivocado la 
r/tr((vwiir¡íis ó hnl)ia nmerlo de f/it.síro-oiiíprin.s, mw 
mientras las erifermerladeslerminen en üis lodo j)uede 
ser; resnllii que lie prniidii el hilo de lo ipie iliü d i -
j.iendo , y (pie (anlo IDS zapateros . como los empleados 
5- lodos los mailridi'ños que veáis enjíiilllr iU\ jirisa y 
íleinpnuio los lunes , apiístad el importe de ima <alesa 
•tpie \an á los loros. V no os dé cuidado jx'rderlo, 
.ponpic en (ndo rasí» un iríais ;'i pie, {gracias al esl;thle-
<imieiilo de los (iifiniliii.s (pie ha servido cntn ' oirás 

• cu^iis para poner en mo\ imienlo los earruagi^s andiu-
iatiles, y evilar el escand;ilnso moncnioli<i <pn' tenían 
los caleseros, ron todo aqnel que nccesilaha sus 

•elementos para llevar los pies en el a i re , y dar ((Ui 
ía raheza en el suelo toda \ez <|ue á esos inslninienios 
des ocurría Mdcar. ^' desde la I'ÍM'IIÍI de] Sol á la 
de AUalá, solía ocurrir un liuice di-osos, y á \t>ces 
do^, si la lemeridail <Iel \iaííero llei^aha hasla el punto 
-lie snhir al carruafío (iosput's de liaher sufrido el 
•primer desralahro. 

Alíío mas larde suelen salir ih- sus casas los 
lauromaco-dihqianles de sefíundo orden . que sin 
•nn ruarlo eit el hídsillo , y con )'l C(pra/on herrendo 
i'u efilnsiasmo handerillen», eslan ímposihililados de 
llagar una peselila siipiíera por un tiMidíiio i!f s(d. , 
Ka olili^acion r< anles que la demcion ; v cuando 
.f<neÍlauos puso el y/f/x príineriMpn' los íams, o h i -
dailo (endria (pie la fíuadaña no eonoee harreras, y 
al que fuese vn ayunas á los loros lo malaria de 
lianiliri', del mismo modo en la jurada (¡ue en el 
raliloneillo. Sucédeles á osos aíicíonados (pie dan 
-vueltas y vueltas en rededor de la plaza, cahnlando 
•el mérito de las suertes por el ruido de las paluui-
•-das , y el número do los hravos, lo que á los músicos 
viejos, (pie lodo lo pierden menos la alleion y el 
coiJijiás. 

E\ paseo del Prado , ([iie diaríamenle es mi w-
turso jiara las niñas ipie eslan de saca , y los i:ou(¡uis-

V LA INVICTA SEMLLA 

ladores de ofií^io , presi'oLa los lunes un cuatlro 
deseoioridít y sin enlonaeiíui de nin>;un géiLero: que 
\ a reuiiií'iulo vida, auiiíjue de mal Uum ¡que ĉ ii L-SIO 
de vidas hay imielio (pn-. hablar) con las agíuiias lie 
.la corrida. 

Disúelvenso con eso las ocupaciones del lunes; 
inuUitud de va¡|;os, c e r e r o s , perdidos , liolí^azaues, 
lineóos y gente ociosa rodea entusiasmada á los va­
lientes <pie acaban de dar el jugiiete en la plaza de 
toro-;, lídinidad úi\ calesines cruzan Madrid á esas 
horas y î ii lodas direccimies. Apenas hay café (huuie 
no ŝ ' a'ira iliscusion sobre los detalles diUa cor i ída , 
y apenas habrá placer Igual al que yo Uíugo en esle 
)n:)ineid(t. 

A.MOMO ri.OHJíS. 

))Si de coiilraiiii sueile á los i-iiinres 
ve un ¡íraii ¡luebln su ^buía osciuecida, 
lacíl se ilohla al omino^ri \u^o . 
J^spaña sienta el mío ; \ a reinlida 
bajo el liai-ha falal de mí verilnf¡;o 
di' sus hijos la prez rayó sin vida. 
I,a luu'a lle^ó por tin: con mudo líspanlo, 
sumida en su qucbíanlo 
Lue \e iá hollar sus \i-neratidas leves, 
su libertad, su honor, y en sus escombros 
Klevarme basta el trono de cien reyes.» 
Dijo el tirano y su mirada imjmr¡Í 
levanta nuliciosa 
del Sídio ibero á la eminente altura. 

Ay del que cieiío cu su auddcion demento 
sin la pupila ardiente 
del áj^nila allanei'a 
osa mira rá la radianíe esfera " ' 
do el astro de (iastüla 
con piiderosíi luz elenio brilla! 
Ay del ijiie ardiendo en \en;.'ali\a saña 
de unión y paz al em repetido 
por los imnensos ámliilos lU- líspaña 
responilf ((ui v\ háibaro estampido 
ílel broiH-e destrucloi-1 Al ronco trueno 
lalií indiíAiíado de la ¡jalria r\ seno: 
el leiin (¡istel!aiu> 
se despiertan su voz (hmd(» nn rugido 
viil l'uej;() vengador de su miíada 
la si)lierl)ia arritíiancia del Urano 
s» jíoder y su nr^nlln ruciiiii uadu. 

Oh! ('(uno el alma ilc entusiasmo Ib'oa 
lili labio a{;ilal OTI feiV(UdSo acento 
•de m a r á mar m.ii;m(Íco resuena 
y el ni>udire d;nido dî  la pahia al viiuito 
;ií ^ l lenero rlamm-dr la virlnria 
seclcvai-á Inuiaiido al lírmanienlo. 
De allí U)S triunfos cantaré y la filiuia 
que de bmnt inmortal ciñen tu frente, 
<'orona de la liétira esplemlenfe, 
Sevilla! madre del fecundo sueln 
donde el JIIKO-y el enlusiasino unidos 
brotan al rayo de lu ardiente elido; 
d(inde no en vano ci-ecen confnnilklos 
para premiar lu aliento ¡íeneroso 
la verde oliva y el laurid ^Horioso. 

Salve, ciudad magnánima! tu luisto 
la escogida enire lodas: va la mano 
de Diosa cuy<i impulso no resiste 
emhravtMido el férvido Océano, 
poilerosa aniquila 
la vana pompa del soberbio A lila 
> la estrella en lu imiiinnla c(uislanc¡a. 
Aquí lie su arrofíancia 
debió el término ser: en estos nnii'os, 
débiles si, pero que libics pechos 
Smudan leales de verj^'iiejiza jinros. 
Atjui su desastroso 
poder que se alrevii» á los resplaiuluros . 
del IroTmde Castilla victorioso, 
para ejemphMle iniíraí(»s \ traidores 
i'4-aiiía (leshecbn en riiufusiun \ esjianto 
ante la augusta soudn-a del rev Siuilo!» 

Vele allí!. . . de! poder de sus legiones 
los vandálicos rcslips araudllla; 
á la l')nanle v(»z de sus cañones 
revolviendo la bárbara cuchilla 
arde en sed ile e.\lermlnio y de matanza 
y con l(MÍo el fni'or tpie (d pedio encliTra 
grita con nuira voz: guerra y venganza! 

Oh! s i ! . . . venganzal ron terrible acento 
responde el eco á su traidor encono. 
La j)ideii roidra t i , mónslruo sangriento 
la libertad hollaila 
el olendíilo troim 
y la sangre de mártires sin ( ueido 
enpérlido holocausto dciramada. 
Vengados ipiedareis, manes gloriosos. 
No oís el grito vengador li'miaiidi> 
retumbar en los ánibllos heiinnsns 
de la invicta rlndad de san rernandiú' 
(..No veis la aiigusta soudira 
del guerrero monarca levantarsi-.' 
¿No se a r e n a á las vuestras? ¿No las nnm'u-a? 
¿V no srniis i-u vuestro helado pt^cbo 
su \enced(»r espíritu agitarstv? 
A'tdved los ojMs al combate rudo , 
gm^rr'eros sin manrilla, 
y vuestras almas invencible escudo 
serán I\ÍH'- guarde a l a Imnorlal Sevilla! 
\'(dad! voladl tras la sagrada ensena 
•ipie el Santo rey tremola 
y al ver cruzar el escuailmn glorioso 
^U'derán en aliento generoso 
cnardos sientaiL hervir sangre española. 

(Hi! si!.. . ya el carro de Mavtu'te liero 
•oigo íTUgIr; y resonar en liu'uo 
el golpe del acero. , . . 
Arde la lucha: el eco estremecido 
repite del clarín el ronco alarde; 
retumba el bronce, el enrendlilo yerro 
lanzado por el déspota cobarde 
los ali'es rnrla en silbador amago.. . 
y la noble rludad nnra Indlgnaila 
arder sus techos con horrible eslrago, 

A j ! todo es ya desolari<)n, riiina 
en id tiancpiild hogar. Todoal im¡iulso 
délos rayos que el vándalo í'ulunn;i 
liend)la, vacila, y entre el humo cnvuelíi) 
del incendio voiaz, cae lidlamado. 
Asi lambien cuando revieida airado 
id etna caverinjso 
en resonante esüaieuilo jiavoi-oso, 
<d suido se ol i ' i inece 
y la iiigieule llama embravecida 
en humeante remo!Íiu> crece, 

Sevilla en tanto la serena frente 
de fuegn {ircundada 
alza inveneiliU' al leuiplo de la gloria. 
Deidad jiarece, orlada 
(leí vivo nsplamlor de la victoria: 
y de las bombas al horrible i-strnendo 
se oye la voz de tus valientes lujos 
<|ue id santo grito de concordia lanza 
en entusiasmo generoso iu'diemlo. 
l'md)lo grande y sublinu-I Kn fu alabanza 
mi ai eul!> enardecido 
resneiu' en medio dií la lid sangrii'iita 
romo la voz del Noto embravecido 
cuando el seno del mar ruge y fenm-nta. 
Í.Mas(pnén dirá tu esfuerzo valeroso 
lu alta virtud, In noble bizarría? 
l 'n día y otro día 
crece el estrago y tu valor acieces; 
V siete Sífles en su curso alinnbrau 
el ejemplo inmoilal que al mundo otrecL'S. 

Pero ay! ;.será que si tus bijos dieron 
del numanlino esfuerzo las señales 
con su estrella infeliz también luicieron? 
y entre ibimas fatales 
¡verán Innullrse la ciudad querida 
en ardientes escmnbros convertida? 
^•o qne el <'udo ])repara 
á ín constancia espléndida coromn 
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y lii iiH'riKjii;i lir¡ll;ir;'i jirciliira 
(le iit»!() á polo i'ii la c.xlfíitlidi» zona. 

I,(Manía si, la c-i>ntiiai!a fn-iili-
roitia luTiiK.sa (li'l Iti'lis, y inntcinpla 
tu cainpiña licntc 
tiiljifrla ya tlr liárliaros (Icspnjds: 
y (If lii iiuiTnli'» lt)s Culfínrcs rojos 
niira apafíarscal irs¡)IiirMÍurl't'lu''0 
que niiririd (Ir \ itinria 
jjuinina el i'spIt'-iKÜilu irofcd 
ma;;iiíl¡<'(i |.>las()ii di- tu alia •;inrio. 

Triunlaslr ja ! las l)risas bionlirclinríis 
íliic alza rl (úiadalquiíir hlandas nrciiii 
(le íus iincin'ros la liislada IniíUí 
y en torno suyo, ajiitaii didrenieiik! 
rr(_'s<Mi huiri'l y palniíis vcncfdonis. 
ÍJi faina tii-iidt' el vuelo 
y entre los \ i \as y valientes si>iies 
de! bélico clanior, UManta al rielo 
la noble hazaña eiini|ue al numdo ¡is<jinbras 
y la íiimiieia á tus íiicÜtns varones. 
En su alto asiento las augustas sombras 
ma};iiáiiiinas se eiiiirien 
y eitn ndradas de plincr sonríen. 
Isidoro ¡riniorlal sus manos puras 
fenoniso le\anla á bis alturas; 
J'\'ni(miJo ele^il sn ¡jendon i;!(irioso 
)le las iiieiii;iiaMtes lunas xidnrioso. 
[te\ol\ii'iido itneiirilile la mirada, 
Var^ías aj^ita su ¡fi\riieihh' espada 
y Jlerrera i iilona de tu tíloria el ranto 
eiiii la rubnsla trompa de l.ejianto. 

Himnos sin l ina tu valor le\antc 
.'a |iatr¡a a^radeelda. 
I-a uros sin fin la libertad trinnf¡uile 
dé al claro bonor de >.u mansión iiuerida 
y el padre Itells raudo y espumante 
\\v\i: a^íilaiido su laudal copioso 
á bis (ijnie.slos téiminos lie Allanti; 
la fama de lu nombre f^i^neroso. 

Li:i!i V.\i.i.AnAiii:s. 

HISTORIA LITERARIA 

Oe l a llavi9i.lL C o : n m : n i . % <lt I t n n i e A l l c h l p r l , y dir 
la InflupiiciH que CKle iiui-iiin lia rjrrcldo vn la l i ­
t eratura PHpitaUlRi 

Pocos estudios presenta la bistoria de las nacio-
"fs en los remotos y en los eereanos t iempos, mas 
íomplieudos é interesantes que el del renacimiento 
df-' las letras en la moderna Kuropa. Advertíase ya 
df'sde el s¡{ l̂o XII aquel movimienlo Imllidor de los 
ánimos, aquel desasosiego tle las ideas, precursor de 
ias prandes revoluciones snciales. Kn la esfera litera-
ri-i, lostrowidoresja poesía provenzal, es decir, cantos 
c i imory guerra , y no poras \c('es , sátirasntrovidas 
contra los papas y los reyes : en la esfera política. 
Jas rrn/adas y la lucha del sacerdf)cío con el impc-
no : los dos intereses inmensos y fecnndos que b ¡ -
cíeroii tan borrascosa una parfe d(; la eiiad media. 

A \i\ semhra terrible do estas hnbas entre el po­
der p(>ntif¡cal y el poder ciiil, babia ido germiraudo 
rápidií y pro}íresivaniente en Italia cierlo esjm'itu 
de independencia moral y política , favorecido por la 
omnipotencia de la iglesia y por la tendencia ;i las 
asociaciones }írcmiales, allí mas eiiérfiica y precoz que 
en el resto del continente europeo. De abí es que 
las ciudades italianas do los sifílos XIU y XIV p r e ­
sentan en sus ]iasÍo[ies profundas y lencorosas una 
iniJiiícn bastante íiel de a(|uella (¡recia ant icua, tan 
ilustrada y á la ])ar lau bondamente removida por 
fl t'spiritn democrático. 

Seniejanfe fenneutarioii moral no fué ni pudo 
ser infructuosa para la lífcralura. Aunque esfa n a ­
cía, como (lo oniínario acoidece , informe é indecisa; 
aunque no a!ean;íaba ni siquiera á fijar la lenj^ua ifa-
l iana, ilesdcñuda por ios IÍIÓIÜÍÍOR y subd¡\id¡da en 

mil ilialeclos IJ . üia sin einliariío rejiubirizaudo su 
acción y mei-ecií-tido í'avor mas dilecto y cotisiiiera-
ciori nuis alta. K\ cri'ildu m'iineni fie escuelas, la 
polémica leoN'i^ica y la proteciinn de los [irincipiíS, 
empezaron á ilcsjierlar la ¡nii;j;ii:acioti de aíjuel pue­
blo ardieiiti? y apasionado. Vu aparecían poetas cuyos 
canbts oscurecían c! brillo dií los trovadores, y 
cuyos jíiros y estilo nuunfestaban mas lozanía de 
pensamiento, mas lino y seguridad en bis fornuis 
y en la armonía. 

Pero todos eslos cantos no eran mas sin embar­
go que la e\presion semilla <le al<íutios sentiuiieutos 
íle amor y rel¡}íi(ui. No liabia lleiíado aun el tiem­
po de las ^raniies coucepciones poéticas, raltabn 
un boinlire creadítr (|ue iinprimiemio i'i sus obras 
el sello del verdadero íjenio , consijíuase en ellas 
lodo el espíritu ile su síf̂ lo . su impulso, sus sa-

jiia ó apasionada en bis alectos, sencilla y vigorosfr 
en la e.\])resíon, que levanta la fanlasia , (pn- con­
mueve el corazón y que es como ba lücbo udmirnble-
menle un ^rau poeta : 

Jí ¡jnrUir e/u- nclC (¡niinú SÍ sen/e. 

VA autoi" mismo de estos apuntes lia oído pon 
asombro á alfíunos literatos justamente célebres ape— 
Millar al Dante ¡uu-ln sfíii¡hitv(>iirn. ¡ Ton asoinljn», s¡^ 
porijue bi gloria del jioela lUuenlin tiene en su favor el 
crisol de seis sifílos y los aplausos de la Europa 
entera I 

[Irureible parece (pie hasta en literatura oiof^ue 
tanto el espiritri íle partifiol N'oltaiie mismo dejándo­
se limar de bis creencias de escuela , pero bastante 
cuerdo para no ne^ar un mérito Ion evidente , coii-
sídi'ra á la ÍJu'iun Cotnnu'rlia en su ensavo sobre las 

cudlmientos. sus c reemias , titdas las eoridicionesjcostundu-es, conm una í<i)bra sinjíular (¡ue resplafi-
en íin de aquella e.\Istencia tan \aria y turbulenta. ' 

Este iHUuhre extraordinario, lan a\erdiijado á 
la eullura de su t¡emj>o, st; presentó al calm : era 
el Dimle. Pero nada había anunciado su aparición. 
Alpíunos años antes no tenia la Uleralura italiana 
ni lenjíua, lu formas, id eleíación. >'a(li(: habia 
reí eladít aun el biiulo de sublime y ariclialada poe­
sía (jue estalla escnndidf» bajo A rudo manto de la 
edad medía. Por i'so le llama con razón el Ülúsofo 
alemán Vederico de Scblefiel «fenómeno e.xtraordi-
uarío y maravilloso ipie caraderiza eminentemente 
(d esjjírilu peculiar de la priiuera época esi'ub'isücu-
ronu'udica del arte v di* la cii'ticja ¡2^.» 

Pero el mérito alisidulo del Dante lui ba sido JKU'to­
llos, ni en tit<!os lii'Tnposíiiuahncnle reconocido. Algu­
nos críticos avasallados por la i ulina de l¡:s escuelas y 
cieyos admiradoics de definías y leyes exclusivas que 
ponen coto al vario é iiinicuío campo del ¡n<íenio 
ímmano , donde mas que en (piro alfíuno deben rei-

¡nar la libertad y la tolerancia, no le bau perdo­
nado iiue siguiese ima semla basla entonces por na­
die hollada. Mas apreciadores estos do las bcllezas||inísmo eii In dedicatoria de su obra cuando di<-(! á 
de dicción que de bi fuerza de los seidimientíis y (^au della Scala : ((Hallareis en la tierra que babila-

deci' piu' sus bellezas naturales, y en iiiyos pornu'-
luires se sobrepuso el autor al niid gusto d d siglo en 
que escribía y del asunto que mam'jaba.» >'olljnre, 
critící) intolerante p(ír demás en punios doctrinales, 
reconoce mérito á Daide aun en esa utisnuí origíuali-
ílad de l'ornuis. que era acaso á sus ojos el niavor 
e.\lra\ío del poeta! 

.Mas p<ir' fortuna la repula<ion colosal del Dantír 
es de a)[uel!as en que no pueden hacer imdla las dia­
tribas de algunos críticos . como (pilera (pie ba sido 
igual á su alto mérito el ¡qu'ecio sin ejemplo (|ue baii 
inerecÍ<io siempre sus (dtras en llalla y otros [laises. 
Va en el siglo XIV se establecieron en I'lori'ncia, 
Pi.sii, líoloiiía y otras ciudadescátiulras e\clusívameiK 
lo destinadas al rsludio é interpretación tlel poema 
(jue alcanzi'i entonces el sobrenniuhrií de ilin'mi. y el 
célebre arzobispo <b' Mílaii . Visconti . nondin'p paiit 
su examen una comisinn ci>mpu('sta d(! dos ciudada-
iH!S ílorentiui'S, dos lilósofos y dos li'ólogos. Kl nú­
mero (In los comentadores y apolof^istas ile Dante 
desde (¡iovamu ISoccacio, compatriota y contenqio-
ráneo del jioela , basta Hugo Eóscido , Itiagiidi , lío-
setti y otros (]ue han escrito y escriben en mieslros 
días, es cierlamentí? ¡)rodigioso y comprendt! nom­
bres insignes como los de Allieri y Tirabnscbi , (|ue 
no pueden ser sospechosos ni aun para aquellos que 
solo gustan de poemas de clásica cxt rur lura . Floren­
cia arrepentida pidió, aunque en VitUle . á Háveua las 
cenizas del gran poeta , y ccdoíó su estatua conmada 
de laurel en uno de los pórticos de la iglesia melro-
polilana, y al lado d<̂  los santos patronos de la ciudad, 
como para expiar con este género de culto las des ­
avenencias polílicas (pu-lucieron paílecer al poeta ei» 
sus riltimos años las amarguras del destierro. 

A(piellos (pie teniendo á la expresión por prínu-r 
elemenlo de la poesía, toman apenasen cuenta el 
valor b'igieo y el alcance moral ib^ las ideas , solo ver* 
en Dante un ¡loeta primitivo en cuyas obras so e n -

!|cuen1rau á veces bellezas hijas dî  mía inspiración 
jiustintiva, pero (pjo se resieule de la ruileza de su 
jépoí-a y de la imperfección de un idíonia inbunu-
lodavía. Eos ()ue así s(do lo Juzguen, no comprenden 
las altas miras morales y lilosóíicas que dejó consig­
nadas en su- inmorlal Divinii Cimimnlin. Va ¡¡resa-
giaba el ¡nwUi <¡ue no lodos harian justicia á la obra,, 
í'rulo de tantos desvelos y predih'C(r¡(in , y pui- i.'si> 
exclamaba en el canto IX del lufcrno: 

O voi che mu-le ÍJI' inlfUctd sani, 
^íirali' la doilriiia che >i nsconde 
Soltti r idauíf (Irlli rri-si .SYÍY/HÍ'. 

La Dirimí Cnmnwdia encierra eii efecto en sus 
beclios y en sus pasajes dogmáticos gran copia de 
enseñanza alegórica , como lo da á entender el aiilor 

¡de las ideas, anteponiéndola forma al íoiido y des­
conociendo asi la verdadera esencia de la ¡loesía, 
no aciertan á comprender que unos versos no siem­
pre felices cu la cadencia aiuniuica, y no pocas ve­
ces rudos en el iciigiiage , CTK icircn un tesiu'o de 
]»rofunda y sublime poesía, de aquella poesiti líer-

( í ) üaii le .isegnr;i L-II SU Iriiladu Ih vnhjarl vUi(¡\icn-
liu lio ser menor el iirniit.Tü de los qiicsc bablaban LMI l la lb 
en su lÍL'nqio. 

(21 l'liUosojihiL (k ücsc/tic/iíc, tomo II , Lección X i V , 

mos el original do un Iidieriio." V la pureza de la in­
tención (pie lo guiaba, se maidliesla claranu'nl<> 
cuando dice en el cauto XXVJU: 

Ni' unu fhe ronrit'ttza ni assi/'H^"^ 
La biiom coinpafjnia c/ir T nuin (raur}„-ij,ji,,-
Sollü lo shcrgo del sentirsipurc-

Varios son los aspectos bajo los cuales debe ser 
cous¡<leiadü el méi-ito de Dante. La razón , la fé y 
el estudio de los hombres y de las cosas "uiarou su 
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ciiloii-iiniiciito (MI el líilicriiilo ile in ¡Jírína Cummi'.-
ilit!. lliiLíii l'osnjlo llíuiia al ¡iiilor idiisloriailor de Lis 
líi^íimilircs (i(! su lÍiMii|t;i , iHofcUi iW su jiiilriii y 
[liiilor ílrl liiiiíjt.' Iiimi;iii:) ;i> y el critico íilciiiait 
| tnn kcr li' jiilüinn ('])cii>iiilür j)ni(iiinl(i (JIIL'. III-IK' SÍM' 

cüiilaild i'iitro lüs iTruniiiidorrs IÍÍÍ la filDsoria.» 
(irarníiosi) i'S por citirto el |)iMisain¡t'iil(t ile (-(ílocarsc 
fii lili MUIIMI'I iinisililc y dr liaccrsi' juo/. *lfí las pasio­
nes y c \ t i in ius de la hiunaiiiiliid . y de la conduela 
y dnclriiias di' los jicisiMiajcs mas sidiri'salii'iiti's IMI la 
íiislnria. l>us Í;I)!)ÍI'I"IIO> . los reyes ; los JIIUÍIJIUS sir-

AOii ¡nilislinlanu'utc de hlamu ¡i sus aiiuuiías iiivcc-
livus. .Nada lo^ra siisl raerse á su fícnio iiivi-sli^aiior, 
'iN recuerdos de lo pasado, lu accimies ciHdriiiporá-
üii'as . ni rencores c¡ \ ¡ |es . ni [lasioues mas Mandas, 
ni creencias re!i}íÍosas, ni Iradiciones iiaeiimales. 
E\ cielo y la tierra intervienen en tan f¡,i^anlesea erea-

e.ion , Conio el poeta inisnio dice t-n e! laiilo X W n 
del Panuiisi). \ 

8¡ se dudase del piincijiiu de (lue la jniesia (;s el 
lellejo de la sociedad, liaslaria el examen de la Divi-^ 
na Commcdúi para convencersií de su e'viileiieia. ICI' 
poema lleva en (deeto id sidlo ilt̂  su si^lo , y se Jiaüan 
en él retratadas loibs las agitaciones de aí]uel!a bo r ­
rascosa época. La lüiropa empezalja á la sazón á iles-
pertar del lelariío ile la edad meiüa . y aijiiellos^ 
tiempos como de transi<'ií>n J iuclia proporcionaron, 
al poeta terribles lecciones é impresiones prorinulas. 
j j i Italia esUdja deslro/.ada piir lacciones inlestinas.i 
ipie Ii': iiicieroii exclamai' en el canto \\ del J^tir¡¡a-_ 

lüi ur. 

\.\lñ üprvii Ifiíüfi <¡i ilrtiorr usU'Uu. 
Xiii'P scnzn nnrrltwro in f/rini truiju-sln, 
Xíin (hiiiiti <li¡ii'ti iiirir, ¡im hin-ih'/l-il 

Las parcialidades de ijiícifus y j/ihrliin)S, dejií'iie-
radas des[)nes en las de hlnurim \ ucrjvos , i'epi'eseii-
taiiU's la una lie la inde[)eni!eiicia ile Italia y de los 
ilerechos populares . > la (dra de las prei'oiíativns leu-
dales y de la sniiremai-ia tlel ¡nijierio, airancaron de 
sus meditaciones al piMda pai'a l;ni/.arlo en la vida ae-
tiva. Iliciéronle -ídello las tiadicinues de l'andiia y 
sus |)ro|)ias simpatías : desempeñó caraos púhlicos de 
la inavor entiilad , \ liahieiido ido de emliajador á 
Homa para combatir la inlliiencia de los nejaros , es­
tos llamanm á l'loreneia á izarlos de Valois, herma­
no de L'elipe-el-Ilermosn, el cual iiianclii'» >u ¡lonibre-
proscrildendo á los ^el'es de la pai'ciaüdad de los 
¡jlaneos. 

(Si' nniliinniiíí.; 

Liiiii'oi.no A i ' i i s i o DK C.LKro. 

€ A I M T" A'BilíJIL, 

' - • - — . . X ? ™ 

C A i ' i n i.ci I ' I I I . \ I ! ; K Ü . 

T,.^. ¡Cíi'SJi. 

ICn i'l mes de abril del año de 1(110, y ála caida de 
una tarde, atravesaba la espaciosa plaza de San Pedro 
tle J íoma, un jóvpn (¡ue no solo ¡mr el curte de sn 
vestido por los vistosos lazos (jue le adornaban, pur las 
iírandes alas de su sonibriTo rnbierto de plumas, y 
por la atielmra y ftirnia di' su fi<Uf;ueTa, sino por sn 
•p(Mte, j ¡ior la canción <pn' tarareaba en voz baja, 
tiojaba eoiiocer diísde luejío ijne era dances. Vendría 
á tenor unos veinlicuaLro años, era al to , moreno, 
y sus lacciones \aroniles lo parecían mas por la nef^ra 
l)arba \ bijíote (pie rizados ron ,'ilnima presunción 
daban mayor realce á la buena cara del mozo. Dis­
traído en no sé (pie ideas, descansaba la una mano 
sobro el j)omo de su lari^a espada, y con la otra, en 
la ipie lleíaha un bastoncillo ne;ír(> por el enal ser­
peaba en toda sulonjiitnd un cortlim ron borlas \e.r-

-des. Inicia crujir el aire á su alreiledoi'. 

De, i.'ste modo iba á entrar bajo los arc(is (|ue por 
• ambos lados cierran circnlarmente la pla/.a, si UUÍI 
mnjí'r ipieciiida<losamen[e relutzada con su manto, b' 
expiaba hacia ralo, no le ceirara el paso dkiéndídi': 

—(.Srds (d conde ÍU\ Ijnal? 
— k l mismo, li(dla encubierlu, dispuesto ;-,ienipro á 

si'rvir á las damas. 
—Pues siendo asi, tened á bien sc}j;u¡riní!, caba­

llero, ipie be de lialdar(is en seei'eto. 
— • ¡ . \ no puede ser aipíi'í 
— N o . Sefíuidnie. 
— \ i \ te obedezco. 

Kl conde dcl^aval, pues realmente loera, aunijup 
desconfiado, como todo e^trí^nje^o ijue se lialla en 
otra nación (¡ue la suya, y con la opinión ipn' de los 
ilalíanos lian lenido siem|)re en su ¡lais solne todo 
i'n afpiella é|)oca, era j ( n e n , \aliente j capriiboso: 
*'omo jiiven, claro eslá ipu'niM-ellexionaba mucbo 
en las consecuencias de una acción, comt) valiente 
parecíale indiiíno abaniifuiar una empresa por exceso 
[(e prndt'iicia , y como capricboso obedecía casi sii-m-
|ire uKis á su (-orawui ipie á su cabeza: la aventura 
¡iresenlaba buen aspecto, quiso llevarla a c a b o . Hizo 
un movimiento con la cabeza, é indicando con la 
punta de su bastón el camino ijiie debía se{iu¡r, se 
füri^ió bácia la mas próxima salida lie la plaza. 

Apenas babian andado unos cincuenta pasos I'uera 
de ella, la mujer le detnvit por la manga al \(dver 
ima callejuela, y ])ouiéndid(í un piipel en las manos: 

—Lsta caria es para vos, le dijo. 
— D e iminr? 
—Si no fuera i!e amor , os la eutreíjaria con tanto 

sni'^lci ío? 

IVOVELA. 
—V de mujer bonita' 
—Si no fuera bonita, no M'ria \o su criaibi, dijo 

la tapada enlreabrienijo el manto con areilado des -
¡•iiido. } dejando brillar ante id conde á la dél)il luz 
del crepúsculo, e! fueiio de sus ojos neiíi'os \ la blaii— 
i-ura de sus pulidos dientes. 

I'Ül conde se sonrió, y un liiíci'o mutimienlo de 
calie/a bacía adelante snpli('> al ciimplímieido mas 
lisonjero. Despuesdii'i a l tanos pasi>s atrás. \ iulo[¡'ni-
dose bajo la hrz (jue alumbiaba á una Mailonna colo­
rada en la tapia de la casa mas próxima, leyó el con­
tenido de la caria. 

—Hermosa , dijo volviendo al lailo de la j<neu que 
ajíuardalia en silencio , v después de haber pensado un 
instante:—no |iue<lo i r á bi cita ([iie me dá lu señora 
esla nocln-, porque esla misma noche me jioniío en 
cami/Ki. 

—Va lo sé , pero aun 05 (|Uedan ilos horas, y 
podéis hacerla una visita dtr despedida. 

—l is decir ([iie esperan hacerme ipiedar. 
—"So os juro ipie no lo inti'iilen |)oi' lo menos. 
—Vive Dios, que i:s una verdadera aventura de 

Carnaval, y por el chiste íiel caso accedo gustoso. La 
silla do posta, irá á bnscarnie á las señas que pone 
esta caria. 

V dejando caer en el seno de !a jÓM-n un luis de 

loro, \(dvíó la (••spalda , v se diríiiiii otra \ez bácia la 
¡plaza lie San Pciíro. haciendo silbar de nuevo el aire 
con su bastoncillo. 

La miicliacba apenas b' pi'rdio de vista, se enca­
minó bacía la orilla denr l i ade l Tiber . ilelñ\ose de­
lante de una casa di' mas ipn- mediiuia :¡])arienc¡a, y 
ya se jirepai'aba á cojer la maciza aldaba di'l portón, 
cuando ciiíllando c-̂ te sobre sus fíuzíies, se abriíi y 
dio paso á otra mujervestida loda de negro v cubierta 
c'Ui mi Mczzant á la veneciana. 

—Dios os •iiianie .laiinta, dijo al reconocer á la 
criada y cediéndola la entrada lU'la puerta. 

—Kl os guie, signóla, /.ipiíén sois? 
—>i'o me conoces!... La dueña l'izpidella! 
—Santa .M:nía la .Mavor me proleja, díjo .lacinia 

santiguándose y cerrando el pioloii di 'golpe. 

t * i - i T i i .o «>;Í;II 1 i>o. 

Si la oscuridad de la nni be hubiera permitido á 
.lacinia distinguir al rededor SUMÍ . hubiera visto que 
no era solo la dueña Pizpob-tla !a(|ueestaba a s o l a d o . 
sino (jue mas alia y enfrenle íle la lasa de su señora, 
un joven eoníi'Oiplaba de liilii en liito las ventanas, sin 
cuidarse de lo ipie en torno de él ])asaba. Asimismo, 
liubiera conocidoá una simpíe ojeada , ; á s e r i i e d i a , 
la clase y coinlicion á ipie aipiel boudu'e pertenecía, 
pues ora imposible equivocar el Iragí' aíioso y sencillo 
dé los pescadores del muelle de ."Vlonloleone. Ku la 
gracia con (pie caia su gorrilla sobre su negra cabe­
llera y en la desenvolliiia cmi ipic hacia ondearlos 
pliegues de su cortísima capa, que cubriéndole a|>enas 
la espalda y (d hombro ¡j'.qui<-rdo. venia á sujetarse 
debajo del brazo derecho, se descubría fáídlmentequo 
aumpie nacido ileipindilo, aquel ¡i'iven estalia ibdado 
lie nobleza y gallardía en su portí'. Ademas llevaba 
colgado ai cuello el iiidispensahle adi>rno de todos los 
de sn piídesion; un rosario plagado de emees y 
medallas. 

'JVes veces liabia atravesado ya la calle cmi d i ­
rección á l a casa, y otras tantas había vuelto á su 
puesto pj¡uu(i \o. como alianilonando su resolución, 
(•) no atreviéndose á ponerla en piáidica. J'or lin 
bacii-ndo de icpente un moiímienlu brusco y enco­
giendo los luimbres, voló hacia la puerta por temor 
de que lu» le iibandonase aquella súbita di ' tiuinina-
c ion, y cojiendo el llamadi>r hizo stuiar con fuerza 
el bien o eonlra el hierro. Sin embargo, cualquiera 
ludíiera díclni un momento después, al ver su i n ­
decisión que le pesaba bujue acababa de hacer, a u n ­
que no por e.so .so movía, mas bien paiecia clavado 
allí por los pies como una estatua de piedra. 

—Ouién llama? d¡j<i una voy di'sde dentro. 
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—.Iiicohn Siihiiili, pesiiulorili*i muelle t l rMoi i le -
leono . rt'spoínlió i'l júviMi. 

Y l;i puerta se abrió, rlojaiido raor solut* la <-a-
lie y el JÍIMMIUÍI Iriániíuío de luz. 

—Oué es lo (|ue iiuereis? prejíuntó Jar inla . 
—llüMiir ;i \uestr;i sefioiM. TIMIIÍO (¡iit'entrejíarla 

en [iritpia iiuiio un Iijilhiz.^n que la pi'rteiiere y {pie 
ella lieiii'en Ulan pri'rin. 

—Su surlijii lal \ez.' 
—Su sortija. 
—lü i l i a i l , ilijo .laiinla y rt'ii'/i In pnerta. 

Nu lue nii'leré á ili'si')-ili¡i- la niat;nílira eseajei'a 
til' nianiiiil (¡ue para llei;ar al primer pisn, subió 
mieslra jnveij, uj Jus ricas allbuitiras ipie lapizaban 
las jiabitueiitnes (pie la críaila le liizn alr¡nesFir. ui 
la i-iipieza y eb-^aiieia lii- bis muebles, ni el lielida-
(lü IrabaJM de lus embutidos y ilni-ailns. ui iniiclio 
menos las \istosas y iantáslii-as laboi-es de las n ía - ' 
deras ipn' cubrian las ¡laredes iiasla el tereio di!su 
eloviieiou, ¡aliadas y lecniladas <()nio el mas lino 
eneaje . y las n-raiiüidas coleaduras de li'reio|)el¡t, y 
lii íniesonada teeliiiiulire siibreearjiada ile ¡ir;dies<'os. 
I-'urrza si'tá ipie id leelor puse por alio lodo eslo, y 
deleiiieuilo.se con Jacobo en un \as|o salón, aj;u¡ifde 
eon iiosotinsel aviso de Jacinta. 

Tres mitnilos babriaii Iraiiscurridu apenas , des­
de ipn> el manet'bo entrara en el salón ; y las ilos 
ÍMijiís de la puerta M' abjirion dejainlo penelrai' la 
vista hasla un fiabinele circular, á la italiana . a inue-
bladn n i n e l mayor ^usto _\ i'le^aneia. Una lámpara 
de blanquisimo alabastro snspeiidiila ilel tecbo , i lu­
minaba I;i pieza ])or parles iiiuales. y dejalia perci­
bir á u[i lado bis bordadas colizadiiiMs de la alcoba. 
en eiiyii louiío se descubría nn lecho muy tdfMado 
en íii;nra de i;('inilola, al cual era ¡ireciso subir poi" 
luuis líi'adas de lusli-osisimo i;zabaeln'._ l ú a dama n\ 
toda la Inzaniu de su j u \ e n t u d , tipo lU- !a belleza 
ilaliana, recosíadEi iM'ii-nlalmenb' en un canapé mny 
bajo y con un solo respajilo á luio de sus lados , l la-
luánibde con la niano dijo á Jaciíbo. 

— I j i l i a d . 
\ el ji'iveu obedeció, despojando su <-abezudi; su 

ai-raciada i;oii¡llay niosti'ando áli>s ojttsdeladnnia una 
iVentí'Mena lie expresión. Api'nas (lili un jiaso dentro 
ilfd í:¡d)Ínete siníii'i un aii'e prifuniado y sna\e (pie' 
ennuio\¡(Í MIS menudos; la ÍVesi-a brisiiilel TÜier que 
penetraba pin- entre las persianas templaba un [au­
to el cab>r ile la estancia y la Iranslormaba en un 
lugar de delicias. Los ojos ile Jacoho centelh'alian 
al acercarse, y sus labios se aiiilaban de plai-ei' con 
ou temblor iuqierceplible. Por (pn'-? |-]so es lo (pío 
quizá nos dará á conocer el diálojío síjíuienle. 

—Acercaos, le dijo la bermosa italiana es á mi 
»i quién desi'ais hablar.' 

— S í . cniílesln lialbucicndo c\ ji'iven , á \os nusma, 
ysacando del >euo un i;rue>o aMJlJo de (tro unarneci-
<lo lie rubíes con una sola y aiiciía esmeralda en el 
'•entro, debajo de la cual habia un set reto cautelosa-
niente (KUHO por el artilice , se le presentó dicii'iido: 
—Tened. 

—.>r¡ sortija! .sí. es uii sortija. ( Ib ! ahora me 
'icuerdo lie vuestras faceiones; no es esta la p r ime­
ra ve/, que os he \islo.—Como os llamáis. 

—.lacobo Salviati. señora; nii haica es la ipie s e -
íiiiia á vueslrn fí(uidola id dia qm.' dejasteis laer esa 
í^oi'lija en el I Ü J I T . y cuando iirilásleis: «al ipie m<' 
i'resente esa sortija le ilaré lo ipie me pjíliere» mi 
Voz l'ué ia( |ue os i ' t 'spondií '):^" mañana la ft'mh'cis.» 
Perdonad, hermosa dama, sí hace tres dias (¡ue os 
liice esa pronu'sa y no os la lie cunqíbdo : Dios me es 
U'sliiio de que no ha sido |KI¡' culpa mía , sino l abe 
Iraido (d dia qm* os prometí. 

—V como babeis desí ubierlo mi casa ])or \ en­
tura me conocíais? 

— S í , dijo Jacobo cbnando en (día sus ojos de 
-Tueiío. 

Oicienilo eslo . la bella italiana (piíso incorporarse 
'}' soslenieudo el ¡>eso de su ciieij)o sobrií su pulida 
ínnno, tomó con la otra la sortija que le presentaba 
<'l joven : este en pie y á su lado devoraba con sus 
miradas aípud conjunto de bellezas, y seguía con ojos 
sedientos los mmimientos iguales y püiisailos de ios 
i'iios encajes que cubrian e| si'no di' la .s/yjifjca. La 
.sauííre subía etmio una liiva abrasadora desde su c o ­
razón á su cabeza, y retluia lUH'vamenle endiariíanilo 
romo una corriente nnignéíica los miembros di'! man­

cebo : sus arterias laliau con fuerza, y sus mejillas e n -
eeiidithis brotaban tue^'o. 

La italiami observó la coiunocimí del airoso r o ­
mano y mirámiolo al (h'Scuido se sonrió. 

—Jai-olin; le dijo, el aiíua delTiber tenia mucba 
prorumlidad en el sitio i'n que cayi'i esta snriija; |;ran 
riesLío ilelieis haber corridti para enconlrarbi. 

—Puede ser; deseado hnbieía sin embarco tener 
que buscarla en el ma r . y que allí hubiese caído. 

—Sin duda para cpie la recompensa juera mas 
i^rande. 

—Kso es , contestó él soiH'icndose con ironia. 
—Ilablail entonces, ;.(pices lo ipie {¡uereis.' 

Ksla prejíimtii hié un lii'lpi' niorlal para Salviati; 
un nLoviuiienlo al^o brusco \ sus cejas iriv<duntaria-
nieníe fruní idas, maiiirestnion el resentimiento quej 
su amoi- projiio liabia e.\pei"¡mi'ntaiiit, Vo nbslauLe, 
volvió á recobrar su semblante risueño \ apasimuido, 
y dijo con un acento lleno de sensibiljd;id; 

— V e o , con Ltran dolor mió, que ns soy mnleslo; 
disinuiladme. La recompensa que quiero, me p r e -

'jíuntais? í j iánto \ale esa sortija? 
i —r.inruenta dolilas. conlesb'i la dama, 
j —Ibies dadme mía de bis llores que eslán sobre 
esa diimenea , repuso Salviati; y encaminándose ha ­
cia un búcaro nejíro de fleiíanlü forma y de aipiidla! 

I fragante arcilla que solo .se enciu'ntra en .Vniérica. 
('i>locado encuna de la chimenea, f]iiÍso cojee una de 
las llores lie im jirímoroso raniillel" ^imélricamente 
dispuesto en la \asija. .\o salta lan ulcera !,i liii-uii s o ­
bre su presa , couio la liei'nmsa italiana se arrojó 
sobre Jacobo , y asiéndole de ambos biviz.fts le d e l u -
vo ( on tuerza; fírilándole : 

— N o , no ; esas llores no. 
Kl jó\en relroceilió enlre respetuoso y espanta­

d o , v no sabiendo á que atribnii- aipiel desaire con-
lemplaba tristemente con la cabeza inclimula solu'e 
el peí lio . á aquella incoiujireiisible é inirrata cuan-¡ 
ío heinuisa mujer que cidocada delaiile de la elii-
menea, parecía lenier aun qui' el desjiirniiidn JI'IM'M 
insistiese de nue\o en sus dese()s de cojer una ll(»r. 
—Parecía mi avaro defendiendo el sitio donde yaco 
euliMiailo su testtm. 

—IMdo mnclio sin duda . no es M-rdad , hermosa 
sefiura'.' dijo Salviati e\!ialaiido un abobado snspíi'o: 
—enlonces escuchad: en lo sucesivo, cuando salicí-
rcís á his calles de liorna , ó fuereis á pasear al Cur ­
so , ns sef-nirá un bonibre ,á(iuien veréis á menudo. 
Hí por acaso os asomáis á la ¡lorlezuela de vuestro 

!euclie. I'or la t a rde , ciiandit entréis en la llasíüía 
;de San l'edro ó en la de Santa-.AIaria-Alayor. e.sc 
¡hombre, quizás osiirá entrar también v .'irródülarse 
.á breve distancia vuestra en la misteriosa oscuridad 
do una capilla; j)or la noche cuando volváis de una 
función con la sonrisa i'ii los labios, y niarcliilas llo­
res en vuestras pulidas manos, h- vei r isaun delan­
te de! umbral d<' vuestra pner la . imnóvil y buscando 
una .sola mirada en pafío de tantas miradas. Pues 
bien, señora, no le digáis nunca á ese hombre; 
'-Kstoy harta de verte.» y i-sa rsh\ únira recoui-
fiensa que os pido. 

Dicho esto, y anudiilándose á besar h\ falda de 
su vestido, salió prici]iitadamente de |a i-slancia sin 
aguardar mas respuesta. 

La ilaliana inniinil y de pie le siguió con la \ ¡ s -
ta. y Jacinta estii|>efaila e.\( lamo entre diéntela iniraii-
do á su sefnuií.—'.No sé como ha leiiido ahiia para 
negartí' una de las llores di' ese l iuniUete!— Citan-
(!(• ia sorlija vale, cincuenta doblas, y el es un l.-m 
apuesto y gallanb) man<ebo! .Mi señora ha perdido 
el juicio. 

—.laciiita. dijola dama deip:i;'s de nn breve silen­
cio , conocías á ese j inen? 

—Su cara im me es enleramenle desconociila. 
contestó la criada ; á nu dudar es el mismo ([ne \eo 
rondar hace algún liein[io al rededor de esta casa. 
Es un cumplido mo/.o y cxlicmadainente generoso. 

— S í , s i . rí'Spondií) su señora preociipnda. \ diri­
giéndose de nuevo al canapé recojió una enría <pie 
en él yacía abierta, y volvii'ndohi y revolviéndola en 
sus manos, se juiso por ultimo á leer-la ina([iiiiial-
miMite. 

Jacinta leiuíendo incomodarla SÍ' relii'éi cerrando 
las dos hojas de la p u e i l a . 

Kl ruido hizo hsvantar la calieza á la leilura. y 
id ver.se sola, su biíllo semblante tomó uiraexpresión 
llena de amargura y tristeza, líeconia con bis ojos 
i'(qn'(idas veces la estancia. v siempre veniii á lijarlos, 
V sus miradas se estrellaban siempre en el laiiiilleíe. 
Por lili después de haberle conlemplinlo poi- bu'go 
i'alo. airimci'» un ¡lyl pioi'iiniin , y i'xcbímií abando­
nando la caria i jueann tenia en las manos:—lié ahí 
como \ o era ainaila en otro lieiiipo! Camilo me b a ­
ldaba co[i lii misma voz. Irémnla de amor . y cnii el 
tono penetrante de la pasión; eiitdures, añadiii en 
voz jan baja, como el aire que snsiu'i'aba ¡lor entre 
las pi'isiaiías. \o no pensaba en cimentar nm.'stro aruoi-
con un crimen. ¡(-)h recuerdos de tur [iem|>o feliz 
que temo ha}a desa]iarei ido para siempre! \ m o ­
viendo iinperci'ptibb'mente la cabe/a, dejó caer su 
IVenle contra el respaldo lalera! del canapé, exhalando 
nn hondo suspiro. 

.\s¡ pei-maneci(') algunos ininiilos , y el silendo de 
la eslancía solo era irrlerrruupidn por el mecanismo 

del reloj y el ruido bisliiuei-o de sus excla­
maciones. De repente le\antó la cabeza y co-
jiomlo eonvidsi\amenle ia carta que estaba 
á sus pies, leyó en voz baja, miry baja, y 
(orr el semblante descompuesío y los ojos 
ilesencajados el confenído de ella, que era 
en estos lériuirros. 

íd'n amigo de Camilo le avisa que la 
familia del conde de Hellacasii ha solicitado 

—- y obtenido permiso de .S. V.. eirar'ileniíl obis-
- ^ pode Viter-ho, jiresidi'nle di'l tribunal de la 
r inquisición rumiaua, oar'a foriuai'causa solu'e 

; ( la irupif\¡sla \ trágica miier-|e de dicho ca -
' ^ baílelo. Camilo oirá la voz de su eorrcienria. 

, ~r > poniéndose la mano en (d pechu, estiurai'á 
(, '// este aviso en lo que vab , Kl que esto le nd-
'̂- I';•//,'/ viei'le le suplica que ifllexíone deti 'uida-

merrle en la ruanera de enjuiciar de la san­
ia Inqiri'íícion r'omana , } mas ipie en eslo 
aun, en la re|iulacíiui di' ipis' go/n, la cual 

1 está b'jos <!e ser una recomendación para 
' cuabpiier acusailo.» 

Acubado ([iie liubo esta carta la des-
garii'i enh'c sus mnn(K , no ya llena de 
ira ui lie dolor, no ya triste ni acorigojaiia, 

sirro coii losir'o sereno y lesignado. DesplU'S de 
haber rolo , en ¡vedazos mu\ pequeños los mas pe­
queños pedazos, criizi'i sus dos blanipiisimas manos 
V a]io\ándolas sobre sus rodillas, excliurn» miran-

O.'^) 

\ ) 'i \ 

do njamcnle la ríca alfoiTibr-a (pre tapizaba el >ue-
lo, como enagi'uada en sus iiii'as—Tvnidti! Tvba'ti: 
L'ir agente secrclu de la policía del pitpa Crhano \\\V. 



10 EL LABERINTO. 

Un lio:nl>ri; CUIIHMLO IKÍ opinliid por n" pereciT (II'. 
Iiamhro, y ' i ' " ' ^í" ''iiüuirga es ei inej'ur ¡imi^odLí! 
Ciimilo. Si , vi nipjín- ;nnij;o, por.iiic sin osle aviso suyo' 
esLíiba portliJi) .sin níineji». CiimiUi! ÍÍS H:'ci;sarii>quL' 
á loiia cosía tt! saque yi> <H' tí^lc pt'l'fí^'t'i Y '.1"^ •' '̂̂ ''-^ 
costa salya.i iK; inia VL'/. dn tan liorriblr SÍIUEUMOII. AII ! 
qué IJÍOII Iji; liLcho en loor aira VIÍZ esta ciirtn, i;o!i-| 

tinuó k'vaulárulost; con airo, di-cidido, por\¡utí me ha 
dovuidLo Itída mí cnLcre/.a. M¡ proviuito cf Jemerario 
y ¡u-iiesi-iKitó; piíro tímpíiva á salir tan á lei iLüseo, que 
no piii'.do iBi'iios di; daruie d(í anlí'inan» ei! parabifMi 
por su liueu éxito. 

Ei ruido» di' la aldaba I n i i e n i ) FC^MÜTSU t?oo on 
ei ai'tiísouddo tiíclm, belti la palalira eu l<í): labios de 

la dama. Corrió á uim dtí !us persianas del salón , y so 
retiró inmcdiutameiite parándose á contemplar di? 
nuevo las flores del raniilli'te. Kn seguida, y ron 
pausados pasos, V(d\ió á i'in ¡iniinaise al canapé iMi et 
cual se recostó láufíuidanieidt' clavando sus inipa— 
cíenles ojos en la pnerla. 

Isin!>u(> Gil... 

LA BUÑOLERA 

J ' iANj . 
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AlHH DK WALl.S. 
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1." vez. I ^2," voz. 
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Vdi.. rn';:oiiaiido con brío. rr;dl » 
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A mis luí ñue los quien qnie re nins quíí'U quie re mas. 
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^"•' id es li lu del puer (o po co a cci te y nin cha a zii car. To 03 en vi ili^iii m 
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Con gracia. 

^^. fe^fe^ 
a Ha en la ca lie de fu c.ir to os en vidíun mía cier to a lia en 
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ca Me de fú car. 

^ > «.'II I J I I U . B Í U l l - -I, . 1 1 1 . . 1 1 .> 

^ ^ ^ ^ 
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A mis bu ñue los quien quiere mas quien quiere mas. A mis bu ñui-tos 
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l'ie¿;onai>do 1 . ' ve / . I 2 . ' vez. Con fueyo. 

1 . - . „ 1 ^ ^ _ . - K . I J- . 1 . . ^ , d s en un cba vo que los a ca bo de fra vi car. car. A mis bu ílne los qiden quiere mas 
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\\. 
Trinipniíilo "¡i l^ariuile 
1(m:i el prinieK'que Inn 
en pues echa el ;ii,Miardicnte 
.V ya tiene bccbo el avio. 
A mis buñuelos, etc. 

' S ^ -tí-«. -,• 

III. 
GLiaiido iin nii'JU'sd-il so lle<,';t 

le doy uno y t:in contento, 
ya ni snslabiiís despefj;a 
pa mo\errne del asiento 
A mis bunnelos, etc. 

- í ^ 



EL LAlilíKINTít. 11 

LA PUERTA DEL SOL. 
Apenas fl oltí^anli'viji;?cro posa sobria los míif-ní-

Hros í'inpcdiMiIo.s di- t's'a cuF'itiil : ¡I|>ÍMI;IS s;tli'sn avii-
riciilíi Ímiii;¡n;ii-¡iiii tli' la i'-;Lri-c!ia ratomlit irtlrrior ó 
bi-riimu f'l pridicr [nMtSiiinií'nto i|iit' le asalta, la irlL'a 
piiiiHTa {[xw. SI- Ir o i i inv , fs el vrr hi (icratitada 
l'iicitii <Iol Sol. KsU' es un ilt'sri> <|uc alitiirnln rumo 
una hrillanfc i'sj)i'raii/:a . cninii nn plaicr (|iii' ha ilc 
sai iiir. Krrrlivanirntc; |;i [iirlia thí ios ainiiíns h' cdn-
fiíicL'. It'ciiil)rülla. le ^íiiiii, liasla i-olocarli- SÜIHT las 
jiícias <íi! ciHit'ií.-;; mi honilin; pn'^iiiila línliiiK'Cs 
pni- la puerta csht t's duro ¿en ÍIOÍHIC i-slá 
la piii-Tta? ¿I.¡i purria dfl S((i?.... Cicrlo que i-s un 
mi'tilir muy doscarailo. 

PITO IIU licne id Sol pncrta^ , ni las hay en M a -

ilrid i'ii csi* silio por mas (pie his iiaya haldilu cu otro 
[iruipit. Dom'itasf? (¡ni vsv nninbní una dcsijíiialilad 
de rallo qin" si' llama l'laza i'i IMa/.iii'la. 'I'icno la mis­
ma (Ij^ura ipi;- la dieron al fiirmaila... •^v.m verdad 
|);'i[) <pii' es mentira [)oi-(|ne no tii-ne iiiu^^iina; v íe-
rii' á p.-rlilar im cnnií'NfJio despiuilailo. 

|)e.seml»<n;ui en la I'iiiMla il(d S(d , (i desdi' ella 
rompen varías de hiH priiieipales talli's ipii' es otra 
mentira , poripie no mas lo son . oti'as son earroras, 
otras emhinlos, otras iiada.ydiíío uaila. |)m'slo i|ue 
nii lieiieii nom' i re . merei-l á los mucln's iiui' las 
dan y las ipiilari. Pero dejando aparte i-slos enojo­
sos detalles , es ¡imegal)Ii' tpie la l'uL'ría de! Sol Lic­
ué un earárler esperial , sus moradores partieulares. 
iijíos en ÍJM que son en eso siliif, lo <|ue la hota en 
oí pití, lo rpie el guante en la inaiiit, y (¡ue separa-
d(ís (le ella son nadie , y ella sin ellos se eon\iorte 
i'n eallo como otra enalíjuií-ra. 

Asi, no es por la tnañana euaudo se la ha de des-
erildr, por inas ipu: sea su aspecto sobradamente 
pintoresco. Ya cuando las tiendas cominTizan á vestir-
Si'. ids aparailores á engalanarse, y eorren los púr ta -
dui'es de ¡nmucios á engrudar los esipiinazos, ó ruan­
do el farolero asea los icverheros, y los eriados mar-
elian á la compra , ó el eh'iíaute en tra^jjc desruiílado, 
eiiritrasla con el acelerado literato qui'. vuela luH'ia la 
impreula. \li\ (!shi ocasión, toilavía e?; muy fíenériea. 

Pero lian las doce en el otoffO cuando id ¡íritador 
lampanillo del líuen Sucoso destaca sobre el munnn-
lio irenoral, y ya la muchedumbre omluia como flo-
iaide marea esa es la Puerta del Sol, esa la cori-
Insidii (pie se figuraba d provinciano, ese el luj^ar de 
la algazara , de la farsa y de la novedad. 

SupouiíMido al observador colocado en la con-
Üilencia de las (talles ilel Carmen y de la .Montcja, 
y ñiirarnlo á la calliMle Oarrelas, es probable que 
volverá la espalda á la antigua red de San Luis. 
A mano izquierda teriilrá un enorme bollero, que 
si hieu un os eillíicio iiotai}Io, ariiioiiiza perfec-
tameiile ouire la algaiabia , metido en un ])ortal, 
y ri'vuolto en bollos. En su ilerriídor vei'á i.'j grujió 
mas Iielerogéneo de gayam-s, do fosforeros, de 
u-ndodoros de todas (dases, y que venden mas de 
lo que es suyo. Advertirá la erudición madrileña 
en los anuncios intinitos qne .se ostonl¡ui: jíoiírá 
también ser atropellado lo mismo por un eoi'ho 
que por una calesa, p()r la caterva de animalilos 
que conducen yeso en co.stales, como por el carro 
democrático. 

Si es filarmónico , tendrá á la uiain» una gui­
tarra que se vende; si cazador, una esciipeía ¡jue 
so enagena , y perros de todas clases : si no os |)ersoMa 
decente [como dicen) allí se traspasan relojes aun 
sin cotitar con la voluntad de su diiefii); si quiero 
dijes para su prenda también hallará (piien le propor­
cione unas sortijas, unos collares, ó alguna otra cosa 
que un criado se euciirgí) de convertir en dinero , sin 
¡trévia anuencia do su auu> y sefior. ^Multitud ile l í a -
^•iues, le brindan toda SUITIO de caprichos, á trueque 
<'o su dinero. 

üespues llamará su atención, sino es un linml)re 
'l"<i le otropella, ó un perro aioMgojath> qiu" pugtuí 
por escapar, la gran casa de Correos que so |>ro|onga 
por la ospüciosa calle de Carretas, vohimeu irmienso 
lio ah'gres y terribles ¡icontecimientus; memorial de 
fastos iiistóricos. Seguirá su mirada Imla ía larga 
extensión de tan hermosa rula , hasta dar con la p la ­
zuela del Ai'gt'l enlfe variado.-; y lujosos almacenes. 

A su mano derecha y á la entrada de ia.callo M a ­
yor ve alialanzarse la oincheilumln'o si-rji el luego 
de la guitarni. y del violin, que toca d ¡mnlilo de In 
{labnnn: el cliarlataii que dice de memoria los [wiomaíij 
de boardilla; \\) algún gi-upri aeadómico: dr uia-l 
rudas en aptitudes-de lurlta muy i¡uliadas al nitlural... 
(I los di'setilonados acenLiíS ili'l que se sintió) ¡¡liiiuda 
del pesa. Lo restante de la g "nte es la (i,ue por 
casualidad s • halla desix-icpada tolos los dias ,. la qne 
tieni' por oenpactonn;! baldar fofit¡iiiiameiile>(li!sde \n 
mañana á la noche . 

Los limpia-botas- prolciores de unnica eir cifra, 
los retratistas á veinte ri'ales, las rjotieias exagj'iadaa, 
la elegante visita , Lodo se confunde en aqiadlu fan-
lasmagoria universal. ÍJtó rótulos colosali'.s tie las 
tií'iidas i((p-fin tlr¡y'¡t^.'a ile ¡/nwros'} junto á la mas 
humilde del arhst.i ik- [Kvrlai «•-••'• liaren f'isfi)iii.H ¡tura 

subir las eHcnk'rtui á o-scuríiíü» ccm los voces mul t i ­
plicadas d c . ^ . . La ed'lrmrdinar\n\ la cxiraoniinn-
rial..... Za,..~. zapatillero! ...Ulpíipel rpie han dado 
de ¡jrafis ('pe.shis Caaiia.'i iill'isl y el a\ iso 
fiel tremeiute Poeboro simón A7Í/Í/Í ! encaramado 
i'n oí gótico pescajile , mieidras liirige su descomunal 
mái|uina (]ue 

tan cerca está de cajón 
eouKí distanle de loclio 

entretejen un etornn laberinto. 
Kn esto oleau his majas; se altera el murmullo . , 

suenan las cajas do la guardia del Principal , y el 
luido de los caballos... Su Magostad!.. . \ÍÍ se hace 
allá un remolino ; ya se sopara , ya se acerca la 
música es el batallón que pasa. Ya se oye el 

(darin y las voces de! nuiyoral es la diligeinia qm; 
remata en tres cabezas los lia!)iladí)res del cuppó. 

Vlasnolieias? Las conversacione.-; de la Puerta 
(bd Sol son admirables. Ilabia uu corro de idogantes 
qne en sus movimientos y aptitudes, denotahau b a -
í)lar do asuntos ilogran iulorés, al licmpfi qucoroza— 
lian otros varios hEililiuido... ya se sabe.. . {\v pulilica. 
Sin duda luia expresión sui'Ha de los qm* pasalian 
pudo enlazarse con la ronvorsacion de los que estaban 
parados. . . . Cielos! Manolo ha inuertu? 

asuntos políticos en las provincias linbian llevado a' 
novio militar al cam¡)o de batalla; muy bien ¡)odia 
ser victima eu medio de una acciou campal. 

—Pc-ro (luien le ha dicho á \i]. esa catástrofe? 
—Yo no sé. . . - on la Puerta del Sol en compañra 
de mis iiniiffos.—Í'Í 'I-O no CH da to s n l i e í e n t o . . . — A l t ! 

yo respondo do la corteza.—Pero ¡lor Cristo bendi ­
t o . . . si no os cor reo . . .—01\ ! las nolicías vuelan . . . . 
corren al momento (]uo 

Una larga serie iÍo disgustos sucedió á osa mañ.ana 
fatal. \i\ los farultat¡\os desroiinahan de la salud do 
Afargai'ita , jo\en amable y ludia, y do fíuiiilia dis t in­
guida. La inainá sufrió repetiilos accidentes; Manolo 
pasó por nuu'rto sin olidos datos (¡ue la tal noticia, 
hasta que una carta de SLÍ ¡mño y firma viuo á des-
mi'iitir la ocurrencia. Y (-.fiuión li> dirá? Bodavia el 
lioud>re sostonia que ora mas que (¡robablo !ii noticia; 
todavía pro[-uralta aÜrmarla contra v\ (¡vi testimonia 
del supuesto difunto por aquello de . . . 

Calle el muerto, :— 
Querrá saber mas (pie yo! 

\ tollo id caso estídia reilucidtt á una oipiÍMica-
cion. Aquidlo dií I/a JÍJÍÍCÍ-AJI fu.e rjue biüdaban du.s 
agentes di> hnl.sa, de su.s iu-g(,>c¡os particiLlatcs. Su 
créilito decaía consideiablcmente; eí papo| bajaba 
muy mucho de lo que siís cálculos bal)ian imagina­
do . . . . S¡ ¡hn Jn/iii, si (ííjov<tn, e] crédito lia ospiradn. 
—//a jííiícr/í)! cniUo.stó su compañero á tionqnj qiui 
se hablaba do Síauülu W i't Cürrillo ituncdiato. 

., Jüüii M. UE lltHKS. 

Uu momento después ya estaba esla agradable 
nueva en casa th\ la marquesa t i c — c u y a hija sin 
duda teiiÍEi relaiiones partii'ulares ciui el difunto, 
ignorándolo el portador de la noticia. Ljitonces la 
reunión se al tera; el hombre se espanta. . . . ¿cóuu» 
habia de siqiouer un resultado seuiejaide? Va se vé, 
tuvo la fortuna de contal" un sineso de la Puerta del 
Sid; tuvo la felicidiul do hallar conversación nueva, y 
que dijo, por no ocuri'irsíde otra uu'joi". 

Margarita se accidenta con el fatal incidenle 
acaecido á su futuro esposo— la maniá IKI puede 
soportar un ataque nervioso, y ya unos ya otros, se 
api-esuraii á buscar elixires, eb'oirias i¡ [rníicnu. f.os 

^ i e u ^ . . W .^íSJ. 
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E s í » coiiiiinsicinii os u n a d e 1»K cuadro q u e cnlrt* liiH (r<'hi(ii y HÍCÍC proN<>iilntli)s «1 Pi.'r((iHU'U proimcNín p o r el Sv. Knlniíitinrii ^ m e r e c i e r o n u n » t-alillcíu-"»" 
disHiia;'iililii jun- ser en concepto «le lo« j u e c e s lus «ine inns Ĵ e íieeresilKiii i'i lii g n e oltf iivo «•! pri>iuio. Síe piililieii iiiiorn s in Niipreslon MÍ n u m e n * " , ni muíiliWi-acion. 
nlff i ínn, y c u u n 4o(Io t a l cu&l Tiic r e n i i t i i l a á l u («ecrehirí» ilel IJei-fi. \ I » T « . Itiv l..i. ui-:iiA<:riw:t. 

La mas alta corona recibiste. 

Bíunc insisne ciiulad la inTinosa llani;j 
de esc alíenlo iiiimnial (jiiu anlc <;n tu ícno 

tú . qui! iiiiiiininhii! v suln, 
i'i la ambición iiiaí vil jiiisisíc fririio. 
i iny que vemos orlar lu escclsii Trenlc 

niílgililicn íiiircola , 
y In blasón aiiUgiiii y refiilf-oiítd 

se ciisanclia y se a risulaí 
hoy que miro rasga(i;is tus eiilraíiüS, 

reina d«? Andalucía , 
|)nra cantar In gloria y Uis hazañas, 
([Utí iilro numen mayor invocaría? 
l íame lu inspiración ; di cómo pihlo 

coiilr.irfflar tn |ii'clii> 
lie esa [i^rL'sion l'alal i-l ¡̂ oipG rililo? 
quien lo itiü ese [)i)dcr? Onicn á lu brazo 
])reslti L'l vigiir hiTÓieo y |H)iicrüSo 
que rompe al fin de la npri-sinn v\ lazii? 
Quien te inspiró la ntiifm, fl noble alieiilo 
que lii;(ti df! un ¡lUL-blo vario y nuiueruso 
un iioinbrc, un alma, un braan, un senlimiento?... 

Quién? . . . «1 vnltjr, la TO; que no se aljaluii 
por cslürbus sin cuento 

Insque á i.'i vnz de la virtud eiunbatcn. 
La unión es cd |iuder, CJiíi' san con ell;t 

niil afauTS jiriiiíjos 
recinlo inmenso y tleleínable muro? 

los pecliDS de liis hijos 
b a h n i l c s u n mas firmo j iiias seguro. 

hombres sin alm<i que liutiiiilartc infenlaii] 
y las ieyíís y el trono deSfieiiazaii, ( i ) 
ante tus nobles muros se presetilan. 

Bárbaros te amenazan 
conniucrli! y defitrtieeiou.... Basta, inliumanos: 
portitii! viieslro furor ¡isi cnarbola 
t'Sc iiorrible pf.rd<in?.Vo sois lirrmanos? 
De ([Ut agravio os venía is ' . . . . Sangre española 

derrnmirfis sin tasa ; 
mas no olvidéis, mnlviuios, que esa sangre-
mancha la Frente , el corazón abrasa 

Ya á la antigua ciudad amaga y corcí 
del sitiador la hueste iiuiniTOsa, 
y al punto viendo su constancia lerca, 
por todas parles crin furor l-i acosa. 

La rendición le inlima ; 
pero ella en sania róU-ra inllnmada, 

mas Se ciiciciule y sublima. 
A mis liijos, ínntcí^^la denodada, 

nu aiuedreiiLa tu acero, 
y antes que vendan á la patria amatin 
pruritos esliin ¡i perecer primero. 

fJios que escogerlos qnisi» 
para huinillíir y reprimir tu encono, 
¡.abrá liarles valor, y si es preciso, • . 
Alucia Sevilla, yí |uc se salve el trono!» 

Ciegos ¡ay.' de despecho los Hialvados, 
Oestroüan i¡es¡)iadaíliis 

con bombas mil sus templos, sus bogares.. 
y cu taiilüib; Sevilla los sold.idijs 
con lirmc voluntad Y licróicíj hri« 
soportan de la f^uerra los azares.-., 
ni les arredra el sol de ardiente estío, 
ni el mirar cual infaustos meteoros, 

en la noclie callada, 
los globos e&LallanteS 

pasar sobre su frente fatigada. 

\ no solo los fuertes adalides 
de ai'diciilt^s almas y roliustas manos, 

se-lanzan á las lides: 
(bcas mujeres , débiles ancianos 
miran con furia y sin pavor sus techos. 

' l l loólil nos parece a.lvcvlii' ip'C e.<l:i y ciianiiis alujioiifs 
rjrJil&ivas á lüa siluniuCeS se ereIO-TIVri.>n en la jirL-sioile i:oiiii-.os¡cioii, 
«.•íl;>ii cscUiíivuiiieiUc tlirijiílaa á los princqii'les cím.liilos, no á im 
rji'ii-do ciu-¡ii!i:nado á pesar suyo ¡mr las Íeyí¡s ile la disüqili-
na y por el riijor iiúriliir mas arbilr^rio. 

del iiieiTo á impu l so ó d e la l lama al b r ío , 
incendir . i los , des l i ec i ios . 

por la crueldad de! siliailur imjoo. 
porque esa llama pavorosa ¡oh pasmo! 
üiro fuego mayor ¡ireude en sus ¡leclms, 
(!l fuego abrasador del entusiasmo. 

Las esposas de Dios viendo en el suelo 
su techo y sus altares, 

pidiendo el Lrinnfo con fervor al cielo 
dejan .-̂ n santo asilo, 

y sufren .su tiucbranto y sus |)esaies 
Clin ftí cristiana y corazón tranquilo. {2) 

)te las armas en tanto el noblej( fe, 
diestro, (irmleiile, activii y denodado, 
de la sb ' r ía y del Iriuid'o la ardua send.) 
Cíu! su ejemplo y su voz muestra al stiUlado. 

iidesprecio tu cucbiila, 
dice al tirano: « a l a opresión no coden 
los fuertes adalides (le íievilla; 

de su defensa aun pueileii 
el gran ¡M'Sü de lioiior llevar mis lujiubros, 
y antes (]Ue buinille á lu ambición nií pecho 
me verás íepuUadi' en sus escoinliros." (l í) 

Qini, noble ar i lor 'Cuando el peligro crece 
luievo tesón le inspira, 

y al ver ci uzar las bomba» se esUeiilcce 
no lie temor... de ira. 

f l pueblo padie y salvador !e aclama, 
y el jior realzar >u generoso aliento , 
de la fe con la aulorcha luminosa 
á todos los dirije y los ind.inia; 
y en instantes de pena y sufrimiento 
les habla de su Uios. Asi el iiiloto 
si la bni |ula pierde en mar igiujlo 
y léiia tempestad su nave alcanza. 
en medio de su amargo dcscunsuclo 

vuelve la viíta al cielo, 
y encuentra allí su rumbo y su csperanaa. ("í) 

Noble ciudail que defendiste el trono 
de una ambieioii lr;iidora, 

víctima fuiste de su horrible entono, 
mas lanibien ven^ailora; 
que lii Iromeiida hora 

llegó íie la cspiaciou; la hueste impía 
despavorida huyó, y en lu Girahk 
üel triunfo el pabellón resplandi:cia. 

De esplendor y reposo, 
cercano está ya el (lia, 
pcnsai.s que á'Oios le plugo 

que siempre el |Mieblu hispano generoso 
haya de ser ú vicliina ó verdugo'í 

Toda poder robusto y duradero 
en el anmr se asienta, 

no es[)creti los que sig^n m;i! soniero 
que la España por siempre los coiisicnlar 

de un pueblo tan guerrero 
que tanto calla v tan snfriJo siente, 
estalla al lin la "furia embravecida. 
y cuanto mas arrilia ab^eii la frente, 
lia de ser mas violcnli» bi caida; 

que de la gloria y del deber no acalla 
la voz eii esforzados corazones 
ni W liorríijiia bomlia cuando estalla', 
ui el trueno aterrador de los cañones. 

Y aunque esta edad de crimen y agonía 
tronos y |)ueb[,)s. leyes y costumbics 

('^) Hiiliieiulü sido iiiallratadus pi-r l.i'̂  hoiobas últimos con­
venios di; i-rli-iosns , viéronsc cfL'is obligadas ;i f;uaiL'cersL' i'ii 
1,,^ lampoíj iiiiiieilinius á la ciinlaLl , lirclaramlo íMpie luilo lu 
,t,d>ari por bien L-mpIcndo con lal que tos eneiiiii;os no] ciilraseo.n 

I") P;djdir.is ilel general I-'i^nei-aí. 
(.v) Nolniíle es y ilÍ|.no dei ni.ivor elogi-j c! diestro empleo 

(]iic el general Fi^ucr;is , ayudado dtd sefior don Manuel Cept-ru 
j otras personas lian satijdo baer r 'Icd seiilimii'nlü retíjioso Jiara 
inspirar alíenlo :i b lieriiic:i polduriuii de Sevilla. 

PÍMtAHO. 

Ó liianclia ó borra en su letiaz porfía, 
lu braxo Uios armó para que alumbre^, 
Sevilla con la luz de lu i'eoomlíre 

la infeliz patria mia. 
De trono y [lalriii y libertad y gloria 
si Uis hijo.s al nombre 'C inilamarun, 

su lustre y su niemin-ia 
con letras de oro en su radioso lemplih 

escribirá la historia; 
y de esos que tu seno destrozaron 

cual tigres no cual liondires, 
para baldón y ejenqdo. 

también la historia guardarii los nombres.. 
nías no; que en el confuso torbellino 
en que la luimanidad se arrastra impura, 
una cosa no mas vetu:e al deslino, 

solo la gloria dura. 
Por eso del i encor (pie nos alVeiita, 
del enconado afán qne noi devora, 
deslrozará la páí;ioa sangrienta 
la guadaña del l innpo vencedora; 
mieiUras que salvo vn su voraz corriente 
pasará ileso y claro y sin mancilla 
tal vez un nombre á la futura gente, 

el nombre dt; Sevilla. 
Presa del triste alan que la devora 
y por opuestos bandos combatida, 
burlada siempre su csperauia llora 
la Es[)aña en sus cimientos removida.. . 

Pueblos, porque los ojos 
siempre ansiosos tornáis 

del porvenir al horizonte vago* 
Qué! sabéis por ventura adonde vais? 

La sangro y el estrago 
jnieiien coin[)rar el próspero reposo, 
ese suju'eiuo bien á que asiiirais"?.... 
A h ! l)es|iertad : no veis que cual las ondas 

sois del mar proceloso, 
que Ierras luciían con furor Iremendo 

del oriente al ocase, 
y contra frágil valla coinbatiendOi 

no adelantan un |>a5o'í 

Volved la vista atrás; esas naciones 
de entusiasmo y de fé que ya pasaron, 
¿por quCj decidme con desden se miran 
si altos ejemplos que ailinirar ilejaruu? 

Por qué si sus acciones 
orgullo y gloria y magestad respiran? 
Somos hoy por mas sabÍo.s mas felice.i?... 
No: luiíyor fue su diib.i, que la duda 
al!i uo pudo echar hooilas raíces, 
ni herir la calma con ^u punta aguda. 
La paz y la virtud: esa i-s la ¡lalrna 
que á bis pueblos conduce á la ventura: 

sin fi.uicordia y sin calma 
toda scu'la es odio :i y mal segura. 
De la discoidia la incendiaria loa 
apagad de una vez: la fuer/a, el hierro 
lio en el lugar de la razón se vea 
La patria en irdde ¡mr su bien se afaru, 

si el que hoy es oprimido 
puede lomarse en opresor m.ii'iuna..,. 
Noble perdón y loleranle olvido 
hoy cuadra, ilustre t"-spaña, á lu decoro, 
boy que el Irono de un ángel tan querídii 
se encumbra al Üu para enjugar tu lloro. 

V lu^ que un tiempo al mundo espanto fuiste 
leiin de las Kspañas 

no temas, no, que en el olvido triste 
s e s e p i d t e n t u nombre j Uis hazañas; 
cpie si ha legrado lu fatal destino 
calmar el lirillo y refrenar el vuelo 

de lu valor divino. 
Aun pml i al unimlo demostrar Sevilla 
tiue no ha muerto del todo en nucslru suelo 
lu raza de los héroes de Castilla. 

L E O P O L U O A r c L S T ü DI ; G I I Í Í T O . 
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El ini's que ncalin '!'• piis.tr IID lia i|i'¡;i<lo dtí ofrecer 
Siicüsus Üiííiius d>í rt'rtir.Lii'sr , ¡is: f>ii r\ cutiipo (le loS 
l i ed los hislúriciis , r,oino en el du los l i l i ' rariüs y ; i r -
tíblicüS. IMI (••! se liit |iiifsLo !;i |iriiin?r;i pioilrii ik-l fu­
turo tüinphi -«le I¡is I rvcs ; en )>l |i,i riM;il)¡.lu i'l tiilentü 

ipreinios lisonjoriis y mililcs <íátúiiuliis; u'ii «! se Ii;i 
íniiim-iado la [Mililícacioii d^ uiiü ol)r;i, rtícaüHíiiiUilde 
;por el celo y labüiidSHl.ul (¡ne s u p o n e , na ineims que 
jmr su alia tiMSiíeiidencii sueí^il, ecnnóuiica y po l í t i -
<-a ; cu él se lt;i ¡iin-stn en e.s<;eii:i uitii siildirne par t i -

•tni'ii ; y «;ii é l , por i'illiinn, su li.i pre^ieulatlo á los ojos 
del |uil)l¡co una ci'lehiG liiiüíiriiia, cuya reputac ión e x -
teiidiiU y e u b s a l , se-;iiii i:(ui gusto l iemos vist ' i , no se 
rundal^'i en Iní i lusiones y cajiriclins di; la moda . 

VA l o I'ue el día señalitdo para (¡iie S. M. o d i a s e loa 
cimientiis del palacio del n u e v o Congreso q u e lia de 
levanlarsi í en el so lar del atiti}^uo. La ce remonia fuo 
digna de su ohjfíto, di,^na del i i i l to pueblo de la c a p i ­
tal , y difína sohre lo-Ut d e la hija d e r í e n reyes , cuyíi 
Auror.t ha hicnlu en el hurí íot i te de l í spaña, j u n t o con 
1a aurora de la lihert.ni y do las iileas mas fícnerosas y 
pro-^resiviis de la ópúea. ü. M., q u e celeliraba su cuiif-
plcaños con un snceso de suyo |ioco r o n n m on la ser ie 
de his liiMupos, dejó admirada ;i la inmensa u(fm:urrcuria 
lie la facilidad , decortt y uiible/.a de su porte y m o ­
dales , t'ii no todo conrui'ines á la elevación drl puesto 
(•[ue la l ' rovidi 'ncia Ii_' ha dest ín . ido, y á las felices d¡s-
Jiosiciones fine en su curác le r se n o t a n . líii lus cimien-
toB Se enlein ' i una f;ran cnja de [domo con d iversas 
n ionedas de la é p o ' a , un ejeiiijdaj-del código pol í l i -
co , y un mí inero de cada per iddicu dtí los ac tua les . 
El acio se v.^rificó i;on ar reglo al p rograma anunc i ado , 

•y dcs[uie.s de coiir luido , S. i\I. y A. as is t ieron en el 
P r a d o al desfile <le las t rop:i ; de la gua rn i c ión en m e ­
dio del n iunerüsís imo couciusu qiie las rodeaba y v i c ­
to reaba . 

La imporlíi i i lf í ima obra que a r r iba queda m e n c i o ­
nada es el Diccionar io Geográfico Esta i l ísMco-Hisió-
TICO de Rspaña del Sr . Alado/ , ([ue tan tos desembolsos , 
t rabajos y as¡<lu¡ilad le lia cost.ido , y que seguu nos 
lisoiijeainns eii c r e e r , producirá el fruto q u e su a u t o r 
ape tece . El [irospectu que se lia reparl ido t\A á c u t e n -
der la sencillez y Imen cr i ter io con q u e eslá d ispuesto 
ol plan , y las condiciones <lo la suscricioii son l leva­
deras , ó [lor mejor veniajo-sas , sí se a t i ende á los dis­
pendios hechos en tantos años empleado-; en recoger 
toda clase de da tos á la r í a se de papel, y á la g ran can­
t idad de ma te r i a q u e cou l iene la impres ión compactii 
y menuda , aunque di.stinta y c lara . í 'or n u e s t r a jiarLc 
lo r e c o m e n d a m o s eíicazmtMito. 

Los tea t ros no han estado ociosos d u r a n t e esto 
l ie inpo. Kl del Pr íncipe ha pues to en escena la e o m e -
<i¡a de I ) . T o m á s I todriguez Hubí f.a Hucdada ¡a For-
ttini. Por e\CUsado [ludiéramos tener hab la r de una 
<:ümi)os¡c¡oii que proljableineiUe pocos de¡,iráu d e íia-
l ior visto y juzg.ido |jiir sí en laí diez y oc.Iio r e p r e s c u -
lacioiiüs seguid.is <piü so han dado , s iempre con e x ­
t r a o r d i n a r i a c o n c u r r e n c i a ; sin embargo en j oyas de 
tal clase siem|n"e so det iene la vista complacida , y por 
« tn i par te no seria j u s to q u e un per iódico de esta n a ­
tu ra l eza dejase tic consagrar un r ecue rdo á una obra 
d ramát ica en q u e la verdad de los ca rac t t í res , la t '^a-
ci;i , facilidad y co r t e sano chis te fiel d i á logo , la n a t u ­
ral idad de las ei tuaciones , el hábil manejo de los r e ­
cu r sos escénicos , y por ú l t imo la nobleza de los se i i -
t i m i c n l ü s , no se desniiei i teu iiasta el fin. líl único l u ­
n a r q u e en ella se a<lvierte es la íuverosi ini l f r anque ­
za y locuacidad de los cml ia jadoros ; pero este es un 
escolio q u e el señor I tubí salir.i ev i t a r i l ics t ramente 
<lentro d e p o c o , según fundadamente debe e spe ra r se 
<le sus e s l r ao rd ina r io s adelaulo-í. líu ISVü se es t renó 
su p r imera comedia Toros ij Caitas, y en solos t res 
lulus se lia e levado el ar te en las manos de es te au to r , 
q u e cuenta muy poiío.'i, á la perfección que revela la 
íiitfda de / ( I /"orrwiia; s ín toma diidioso que nos hace 
a g u a r d a r con coiil ianza l.t creación , complemento y 
dcsaiTolIo de la comedia española, acomodada á lo que 
ii.'clamaii ya las niuiianzas que el eml}ale cont inuo de 
los lienq>os y de las ideas van inlruduciei idu en n u e s ­
t r a si ieiedad. 

Lisonjero ga lardón ha sido el del ap lauso públ ico 
y v e r d . t d e r a m e n i e popular para los t r aba jo í de es te 
j o v e n , mudes to y es t imable poeta ; pero la asistencia 
jJe á- AL , las benévolas pa labras con que fué acogidu 
^11 su real presencia al t ene r la honra de besar le la m a -
MO , y el d e s c o q u e la augus t a niña manifestú al scHor 
j o in i s t ro de la Gobernación d e que los esludios iileía-
rio/idil autor f»escn recompensados con la cruz supcr-
7iumer(iria de Carlos 111, s egu i Jo del decre to de la 

Gaceta , concediéndole esta Imnon l i ca dis t inción , no 
es el menos verde de sus lauí-eles. Dichosa y fuiu'te 
sanción la de los actos ilel pode r cuando tienen pur 
l ianza las es t rep i tosas manifes lacinnes de un pueb lo 
que no se i.ansalia de Mamar á la escena al Sr. Uubí 
para darle tesi imnii ios de su agrndu y benevolenc ia . 

La ejeímcion de esta cotuedia fué esmerad ís ima . y 
pocas r ep resen tac iones pueden verse de un conjunto 
mas r egu la r y a rmon ioso . A lodos los acLores debe el 
poeta obligación por la int i l igei icia y íidelíilad con que 
dieron vid¡i y movimien to á sus creaci iu i rs , pero muy 
p a r t i c u l a r m e n t e á la señora doña ^^atilde D i e z , cuyo 
tono de í¡:mra , discreción y urbanidad dejó muy poco 
q u e desear . Los t ra jes y decorac iones g u a r d a r o n p r o ­
porción con lodo lo denlas . 

Después de tan agrá lable función el público lia 
visto con desagra i lo , en nues t ro e n t e n d e r jus to , la co ­
media de magia ti tulada Lns lí lluecas, obra de un a u ­
tor que liabia levantado este género á una a l tu ra d e s ­
conocida , pero q u e de esta vez no ha ace r t ado á s o s ­
tenerse en ella. Las pocas gracias q u e cont iene el dia­
logo son descolorida.'^ en dem;isía , y de u ingnu modo 
compensan lo desordenado d é l a fábula , la inve ros i -
mililod de Ins c a r a c t e r e s y s i tuaciones , y la llojedad y 
desaÜTio cnu ¡pie marcha á un desenlaiie , p r epa rado 
con escaso acier to y frío de s u y o . Poca nomlMadía r e -
(xu'lará al au to r esta comedí, i : a fu r tunadamenle su n ; -
put.icion descansa en bases indest i i ic l ibles , y en m a ­
nera alguna puede sufrir menosca ' io por un [nomento 
de eiícasa insp i rac ión . Kn canil)io las decoraciones y 
adorni ts esci'uiicos son lie un gusto y esplendiilez v c r -
da i i e r amen le n o t a b l e s , y hacen gran h o n o r al t a len to 
ar t í s t ico del S r . Lucini , q u e sin duda es el que mas 
descuel la en esta función líl apára lo es en v r r d i d su 
m.is eficaz recípmeiidaciou , y n a t u r a l m e n t e des i i e r t a -
rá l.t cnriosidail {u'iblicn. 

líl tea t ro de la Cruz ha hecho en su local una 
miulanza que debe alaliarse por la í;omodidail y l i a ra -
tnra que o f r e c e , ún ico modo <le poner al a lcance d e 
la clase mas m u n e r o s a los goces cultos ydeliciulos del 
teatro , que s ino mejora las cos tumbres , sobre todo 
en esta época , sin duda las suav iza y dulcifica. Ln vez 
del an t iguo anl i leal ro v (-azuela, se lia hecho una g r a ­
dería cor r ida (¡ue p roporc iona mejor vista y mayor 
m i m e i o de as ientos que el an t iguo r e p a r t i m i e n t o . 

lil pr imor d rama n u e v o q u e en él se lia ejeculado 
después de este a r reglo e s el Molino de Giiadalajam, 
del Sr . Zorr i l la , q u e ha merecido g r a n d e s ap lausos , 
hasla l laniar al au to r á las t ab las . Con gus to vtnnos 
q u e el [júbEíco va cidjrando alicion á este a u t o r , que 
si no sieni|pre le ofrece obras úc es tudio se.veru y d e ­
tenido , ra ra vez deja de ocupar le a g r a d a b l e m e n t e con 
los vuelos y gal lardías de sn imaginac ión , y con sus 
fáciles cuan to a rmoniosos y sonortia versos , l istas c u a ­
l idades son I.is de mas bul lo en el Molino de Guada-
htjarn ; pero t an to los caracti 'ires c o m o la conducción 
de la fábula , no pasan de la a l tura de los meloi l ramas 
c o m u n e s , líl ac to q u e mas in t e ré s y a t enc ión excita, 
es el t e rcero , en que el espectador está v e r d a d e r a m e n ­
te pendien te de un c a b e l l o , pero la degr; dación d e 
(inlas está mal manejada en el cuadro g e n e r a l , y esto 
es cansa de su chocan te desen tonac ión . No es fácil 
que el [uiblico poco preparado de a n t e m a n o se a c o s -
lumli re ¡i aquel la condesa conver t ida en mol ine ro , y 
m u c h o menos pase por alto la inveros imi l i tud d e q u e 
un h o m b r o tan adus to , suspicaz y desconfiado como 
el capi tán M a r c h e u a , tenga á la vista su pr is ionera y 
no la conozca , ni s iquiera le dé en q u é pensar la r a ­
ra apar ic ión de un ex t raño cu su caslil lo , cuando un 
manco y e n r o p e a d o idiota le causa tan tos recelos y 
s o s p e c h a s . 151 acrto cuar to ún i camen te des t inado á que 
el horóscopo del supers t ic ioso Marchcua no quede por 
m e n t i r o s o , es llojo y lánguido , y el modo de d e ­
j a r airuso al sabio que lo h i z o , UVÍ t a iuo violento. 
lín s u m a , el au tor de Sancho García y de Jül /apalero 

ij el Rey lia qued.ido en esta ocasión infer ior á los r e ­
cursos de su conocido y distinguido t a len to . La r e c o m ­
pensa concedida al Sr. Itulti se ha hecho extensiva 
t.unbieii á este joven jioeta , al Sr . l l a r tzemlnisc l i y al 
Sr . j l re ton de los H e r r e r o s , con infiuüo gusto de cuan­
tos aman las bellas le t ras en esta t ierra de Calderón y 
de Lope . Va q u e las ilesdiclias que lian aqiiej.-ido á 
nues t ra patria y todavía la op r imen , nieguen ;í los i n ­
genios de sus hijos o t ra clase de es t ímulos y premios , 
j u s to es f{UG el t rono y el g o b i e r n o , sobre qu ien tanto 
esplendor de r raman , tomen á su cargo el ag radec i ­
miento público , una vez q u e n i n g ú n co n d u e l o m a s l e ­
gí t imo pud i e r a busca r se . 

La represen tac ión del Molino de Gtiadulajara íició 

m u c h o ipie de sea r . I tneno es qin? I.i empresa de I.i 
("ruz baga mi'joras , ciuiio las que llevamos dichas , e n 
su local; pe ro no olvide que c u i la icliial compañía 
no [lodrá aspi íar á ofrecer al piiblicu piezas de la a l t u ­
ra y popnlarií iad de doña Mencin, de Sancha Garr.'ui, y 
ot ras en que el ta lento del S r . La to i r e y doña Bárba ra 
I.aniadrid , canqjealia con gran c rec imien to de su c r é ­
di to y buena e l ecc ión . 

Kl tea t ro del Circo nos ha hecho dos magníficos 
rega los : la ópera (le Yí/ íYuevo ^foige'g _ y o l baile de 
f»¡íc/rt ó laa H'illis, en ffiie ha hecho su p r i m e r a sa l i -
ila la cé lebre bailarina Giiy Stephan. De la ópera poco 
d i r e m o s , |)ues el n o m b r e de Kossiní la abona mas q u e 
nues t ros e log ios , pero uo qiiuremos ca l l a r tpie los e s ­
fuerzos de la empresa se lian visto co ronados con u n 
é\ i io cada vez mayor , á medid i que los can i .mtes se 
han ido posesionair^o d e s ú s respectivas par les , líl c o ­
lor bíblico del a- .o to ost.i nelinentii rellejado en todo 
el upariilo, y el chelo de los coros y de to los los t r o ­
zos coiiC'Ttantes es ve rdade ramí i i l e asoinbrosi ) . Asi es 
que la m a y o r par le de las noclies hi sido forzoso CLüler 
á las exigencias y aclamacio.uí-i del pid)lK;o , rei ' i t iendo 
el niagniiii-o final del tercoi a . t o . ííl Sr , lle.;iu'r (|iie 
nuevamente cont ra tada en es te tea t ro hizo su saliila 
en el pqie l de Míiisés, p irecíó que ea la prirn na n u ­
che estalla algo receloso y línÍLÍo; pero la bueaa a c o ­
gida del públ ico, merecida á uiuístro m o J í d j ver , |p 
ha dadi) áiiiiiio para l u c i r l a extensión y henno- iura de 
su voz. Los d e m á s , y en par t icu 'a r la señora I t i sso 
Bor io , cs tuvier í íu at inados y fidiceí en sus pa r l e s r e s ­
pect ivas. 

I,a aparición de la señora Guy Sleplian ha siilo un 
tr iunfo ruidoso y ju s t í s imo . No somos nosotros g r a n ­
des pari i i larios d e esta d a s e de espectáculos eii que 
solo los ojos se r ec rean con grave de t r imento de los 
placeres mas notaliles y elevados del corazmi y del e n -
lendimie t i io ; pero sea cnabpi ie ra nues t ro desvio , fuer­
za nos es confesar q u e la nueva bai lar ina ha dado en 
t ierra con é l . Verdad es q u e este linage de baile a p e ­
nas t i ene nada de común con IOÍ que hasta aqui fie­
mos p r e s e n c i a d o , entjaminados casi todos á i m p r e s i o ­
nar y fascinar los sent idos y á no dejar en el án imo 
impres iones delicadas y d u r a d e r a s . VA a r g u m e n t o de 
Gisela ó las irtíÍ!.-; está l leno do aquella vaga y m o -
lam:ú!¡ca pureza tic q u e se revisten la mayor parte de 
las t rad ic iones a l emanas ; cualidad q u e perfeotameii te 
lo acomoda á la escuela noble , candorosa y d e ­
licada lie la señora Guy Ste | )ban. Dificilmeiite se ac ie r ­
tan á componer en la imaginación tan esqiiisito deco ro 
y compos tu ra con la audacia de los niovimieiiEos y la 
rapirlez y dificulad de los jiasos. Necesar io es ver lo 
para comprende r hasla qué punto tan dificil descuel la 
un sen t imien to p u r a m e n t e moral de idealidad y de l>e-
lleza en un cspectjículo (pie hasta ahora no había a c e r ­
tado á p iu la r lo á nues t ros ojos. Para los q u e no han 
vislo (íii ol ext ranjero á las lís^sles, <!risis y ' l 'aglionis, 
las }Vi¡l¡s y su protagonista han abierto un nuevo m a ­
nantial de sensaciones agradables y du lces por e x t r e ­
m o , y no s e r e m o s nosoti-os s e g u r a m e n t e quien r e g a ­
tee i¡ la señora Guy Steplian c o m o á oi rás liemos r c -
g-ateado, ó por mejor d i c i r negado , el n o m b r e de ar­
tistas. Donde qu ie ra que \ 'eamos una cosa q u e se a p r o ­
xime á aque l tipo e t e rno do perfección y de h e r m o s u ­
ra, que mas ó menos distinto encuent ra en el fondo 
lie su alma cnahiu ie r persona bien o r g a n i z a d a , alli 
está para nosotros el arle. Negar á la expresiva y ag ra ­
ciada p a n t o m i m a y al r igoroso cuan to modesto bailo 
de esta j o v e n la facultad de desper ta r somejanles e m o ­
ciones , seria una íniusticia notoria en nues t ro modo d e 
ver . l iu es to consiste caba lmen te su superiori i lad s o ­
bre c u a n t a s ba i la r inas se han presentado en Jos t e a -

¡tros (le Maí l r id , y por ello damos al del Circo y A la 
' e m p r e s a de baile v\ parabién de lan belía y preciosa 
adquisición , si a lguna duda pudo dejar le en este p u n t o 
la unán ime y e s p o n t á n e a manifestación de la numerosa 
y lucida c o n c u r r e n c i a . 

El in te rés poco común en sus respectivas esferas 
do los sucesos que acabos de referir nos han obligado 
á en tendernos un poco mas dü lo ((iie i inbiéramos q u e ­
r ido, y á pr ivar á esla crónica <Ie algunas noticias d ig­
nas de ocupar algún h i^a r en ella. Kn ade lan te p r o c u ­
ra remos remedia r esto (laño , dando cuen ta no soludí ' : 
acontec imientos c ionl í l ieos , artísticos y l i terar ios ¡pie 
e n t r e noso t ros o c u r r a n , sino también do los qmi en 
países ex t ranjeros l lamen Ja a tención del m u n d o s a ­
bio, q u e por desgracia sue/eii P ' i s .n- ignorados d e n o s ­
otros, De esta manera haremos por c o n t r i b u i r eti p r o ­
porción de nues t ras fufrzas i h o ')ra de la i lus t rac ión 
en n u e s t r o pais . EXRIQUIÍ S I L . 
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lisio os cl titulo clcl;i ohr.i qnc v;i ;'i |>iiiil¡r;irse, tíscrilo 
por iikiiii.'is Ilion ("oiiüci'las yn cTi Unh\ h poniíisuln. 
Fúnilaíif? la üiiiiircsa qu r h;i lomailo á su cargo iista 
publicación n i (^uo la iluslraciüii dcslri iyc los gobiernos 
absoUiliis y In Íí;iU)ianrÍ,i curnproniptc li)s gdljiemos 
i-oprií'íoiitallvos : os su objeto genorülizar ol roiiücimicnlo 
lie la Iiistüiia eiilro l;is masas y ospeciulnientc oiilro la 
juvci i lud dostinaila ádoinl i inrcl porvonir do la jjoníiisula: 
piíen coii-L'guirlo sf- propone que ol coiiipctidio do la 
íiijílorrii tte lodas Ins naciones dosdc la cceacion li:isla 
nuCiílros diassoa claro y sucinto . Esta obra so pul>licará 
por enü-ogas do á 3 3 p;i|^in;is; saldrá una cada diez días: 
todo [¡I compendio conslará probal)loiii(Miltí de ocbo 
lonifis, i|u(> inin ilustrados con mas do VOO grabados . Se 
calcula pues (|uc el Icsto coinpontirii 7200 pág inas , y 
quo lus suScrilíiros poibán ad(|iiirii" toda la obra por 
JíiO i'^. La dirección do osla empresa está on la calle de 
Alcalá , n ú m . (JO, cuarto segundo. Los puntos<le siiscricioii 
en Madrid y en las provincias son loí. mismos del 
Panorama Españo l . 

l l l c e l o i i a r l o j e r e o j U ' r ú Q c a - e s t n t l i H i S c o - U Í H d í -
r i c o l i o E i^ j»»?» y tiu» | i o s e H l u i i e s d e 

1_'Iti*»iiiat '> 

El laborioso o iiisliiiido júvcn don Pascual jMadoz 
después do mil afanos y vigiliassc lialla ya en disposición 
de publicar un diccionario á (pie ha consagrailo los 
mejores años de su v¡da , al lcrnanilo en su conqio.sicioii 
con los trabajos del foro y de la i r i t iuna. El plan de la 
obra es cl s iguiente . 

Al liablar de un pueblo dado explicará la etimología de 
SU nombre , ocupándose del orden adminis i ra l ivo. 
político , ceonóniico , judicial , eclesiástico y del 
tltq>arlaniento de marina á cjue corresponda. Trazará la 
descripción interior del p u e b l o , man i fes tándo las mas 
veciis el número de casas , su óifleii arquitcciiiiiico, 
describiendo las calles, ]i lazas, fuentes públ icas , pósitos, 
nioiiíes do piedad , eslalilecimieiitos de instrucción y de 
beneljcencia , cá rce les , parroquias , eouventos v ci iui tas , 
[Referirá lo que do mas notable so observo en su parte 
exterior como paseos, pu idosde vista deliciosos, alquerías 
y casas de r e c r e o , manifestando si os posible á (|uién 
pcr lonecieron y en qué época se fundaron los castillos 
que se encuen t r en en su comarca . Se ocupará de la 
l()j)Ogra(ia ntmusféric.i, dando noticia de la situación del 
pueblo que describa , de la latitud y longitud de los 
puntos mas impor tantes , de su altuiM sobre el nivel del 
mar , de las montaúas que le rodean , de la clase de 
árboles que cont iene y el género de maderas que ¡iroduce, 
de los arbustos que cría y de las plantas aromáticas que 
al abrigo do .^quollos crecen , darán una idea de los 
vientos que mas d o m i n a n , de la abundancia ó escüsez 
de aguas y del cl ima. Describirá con detención la 
lopografia terráquea . y en su consecuencia los caminos 
de calzada , car re teras generales y las que solo sirven de • 

pueblo á p u e b l o , los desí i ladcros, veredas y gargantas! 
que cNisten en los te r renos ásperos y ilesigualos; ' 
completando este cuadro con K-i topografía hidráulica., 
buscando el origen del rio que fertiliza el pueblo , lo 
seguirá cu su cin'.so , dando cuenta del increinenlo 
próximo que vaya adquir iendo con las aguas que cu él! 
depositen los a r royos y r iacbuelos: marcará exaclamonlo 
los sitios en que liaya u n ¡ ) u e n t e , expl icando 'e l mat(!rial 
do fpie se c o m p o n e , su elevación, su extensión y los 
arcos d e q u e ci>nsla , sin ulvidar las barcas de paso y 
ios vados que en el rio se hallen. Describirá los canales 
de navegación y los de r iego. Dará razón do l is baliias, 
r a d a s , habrás , cnsoEíadas, puertos , faros , canales, 
Corriente?, bancos , bajios y altas y bajas mareas . 

Sienrlo la esladislica cl alma de un buen gobierno, 
la guia del legislador, del pont í f ice , del nioíiarca, del 
general de uii ejército , del magistrado , ocupará un 

I lugar preferente en el diccionario : no .se limitará este á: 
¡decir el número de vecinos y de almas ijue coniprendeMí^'íüorestiil y Zara te , Cabal lero , lUibí , Duque ile Uiva 
mi iHieblo: le acompañará un estado en que aiiuellas' -^'"-'soncro Homanos , l lar lücnibuscl i , García Gutiérrez 

patria á fuerza de constante aplicación y *le profundos 
estuilios. 

El Diccionario se publicará por en t regas de 3 2 
l'áginas : constará de doscientas entregas poco mas ó 
menos , y se repar t i rán de (i á 8 cada m e s : el precio de 
Cíida entrega es de G rs . vellón. Las suscriciones se 
admiten en .Madi'd en las librerías do la viuda de Uaxola 
y de líoix; en las ¡irovincias en lodas las acbíiiiiistraciones 
de correos y en los ¡¡rincipales ostablccinuenlos de 
libros. 

aparezcan divididas según su s e x o , edad y condición: 
manifestará el número de propietarios , de colonos y 
jo rna le ros ; los dedicailos á las a r t e s , al comercio y á la 
indus t r ia : los que ejercen alguna profesión ú oficio 
mecánico. Al t ratar de la estadística territorial , se 
demostrará la riqueza hasta el punto ([uo es avei-iguablo, 
el lanío por uno que proilucc la t i e r ra . los frutos de que 
se dá mayor cosecba , los ganados y caza que mas 
a b u n d e n : se dará tandiien iilea de los art ículos tIe m;is 
consumo , del sobrante que de los mismos pasa á otros 
mercados , y el dia t:n que estos y las ferias se verifican 
en cada p u e b l o , y de los efectos que const i tuyen su 
principal tráfico. Se hablará de los propios y arbitrios 
do los pueblos y en ipié consisten y las cant idades que 
pagan por contr ibución. 

Tandíicntciulrá cabida en el diccionario la estadística 
industrial , abrazando las diferentes manufa(Uuras que 
se conocen e n l i s p a ñ a , con expresión de su género v 

I J O S eH|inrii)li*)ii l i i i i t n i l u t ^ i i o i* »i i i i iHi i inm;^ 

Van á repartirse dentro de breves días las ent regas 
hO y 50 de esta interesante o b i a , con las cualeí queda 
completo el p r imer tomo, Contiene este '60 arliculos 
or ig inales , otras tantas láinin;is tirailas a p a r t e , y cerca 
lie -lOQ grabados y adornos . Al pie de los artículos 
aparecen entre otras íii-mas las muy acredi tadas de los 

a s , 
y 

ürelon. Estos dist inguidos escri tores coiilrí huirán 
lanibicn al lucimiento del segundo tomo en unión de 
ios señores Martínez de la llosa , Calderón , Doncel , 
T a s a r a . Va l l ada res , C u e t o , lloá y Olano y oíros ya 
conocidos del público, blu la l ibrería de don Ignacio 
Boix , editor do bi olir;t, se venderá el primei" lomo 
e n c u a d e r n a d o , y sigutuí admitiéndose suscriciiuK-s ¡(ara 
el s egundo . Creemos ocioso reconoendar una publicación 
laii favorecida por susnuinerosos y conslantessuscr i lorcs . 

C i « t u 4 l i o í i s o l t r e I » N c o i i » i Í < l i c i o n e s f i e l o s 
p i i e l i l o M l i l i r e » ! . 

Acaba de pub ' icarsc cl medio último toino de esta 
obra del célebre Sismondi , verliila al castellano con el 
mayores incro por los señores Pícon y Ser rano , bacliíllereay' 
en derecho; tal es su util idad, que el gobierno se ha 
apresurado á recomendarla para la enseñanza aun antes 
de hallarse concluida. El |)!an de los Estudio:! .^ohre las 

espec ie : la cantiilail v clase de producios que salen ¡¡Ú.rm^^Utncwnes es tan claro como melódico y scncUlo. 
año de las fábricas y ÓA total de toda clase de capilalcs'l '^i^' '*'"' '^ *'" ^^'^^ P'" ' '^^ t ra tan; la 1 ." De los derechos (¡ue 
em|.leados en ellas. 'No se olvidará nada de cuanto l i a c e l / ' jmohlü puede ú debí; coiKn- nr; la 2 . " De (os poderes 
re laciona la iustruccion pública y á la csladistica i\e\Mh¡¡cndici\ies del pueblo; y la 3 .* De los prnuresos del 
beneficencia y á la de los pleitos civiles v Causaa1/'«e^'« /'«-^'i'"/'* iiberta-t. Subdividensc estas t res par tes y á la (le ios \ 
t;rín)ínales (jue se ventilan en los t r ibunales de just ic ia . 
La lectura de este diccionario será amenizaila con la 
extensión que en él l embán los art ículos de liistoriu, 
donde no se oinitíi'á naila de todo lo notable (pie ofrece el 
pais desdo las épocas mas remotas , las diferentes 
vicisitudes porque liá pasado, sus guerras , sus conquistas 
y sus revolueiones-

Tan inmenso es el inicies de csla publicación que 
emprende el señor Sladoz con su infatígidile celo , es tan 
alta su importancia , ([uc hemos creido conveniente 
estractar su prospectíi para dar de ella una idea 
aproximada. Es obra ipio deberá figurar en [tríiiier 
término en la biblioteca de cuantos so dedican á las 
d i ferentescarreras l i terarias, al comercio y á la industr ia, 
á la nñlicía y á la agr icul tura . Cuando el señor Madoz 
dé cima á .'-u obra , ¡lara lo cual ha vencido ya los 
M-incipales obstáculos , bien puede decir eon orgullo (¡ue 
la levantatlo un insigne monumcn lo á las glorias de su 

•n ocho ensavos , es t r i los con la habilidad propia de la 
acreditada pluma de Sísuioíuli. La impresión es m u y 
superior á lo (pie debe esperarse de un es tabl rc innento 
naciente y el papel de luiena calidad. Se vende el tomo 
en el despacho rlc l íbrosdela Amistad, calle de .lardmes^ 
nura . IG, y en el de Iloíx, calle de Car re tas n ú m . 8 . 

G o l e e c l o i i l i e | i n e H i n s y n r l í v i i l o M e i i i i r o H a . 

Con este titulo ha publicado el editor D. Manuel 
Dclgüdü un torno que cpi:liene las inspiraciones poéticafc 
tlcl S r . D. .luán Eugcido I lar tzembuscn, diversos cuadros 
de cos tumbres , y fábulas tan amenas como morales . Nos 
parece feliz pensamiento n íuni r cu uñ solo volumen los 
escritos del célebre au tor de los Amartles de Teruel y d e 
Duñ-i ^fc]^cia, diseminados en los periódicos. Se vende 
en la librería de Cuesta, calle Mayor, frente al ant iguo 
convento de San Fel ipe , y en la de Ilios calle de 
Cnrrelas. 

AMfJIfCIOS. 
í,os animcioí IIL'Í LAiieniNTo, se inst-rtm ¡i real 

¡lor liiiua i iiero sin salir nunca Jel siguiente en 
rácicr tle k-lra. 

E L UIAULO CüJUÍÍf-íl, por lesajc, un lüino 
i'll-i.= inajor ilnsir.nio '•n" IIB gr;itt.iiius 

iiilLicíila.iüs L-n cllt'xlo, cürioii ilü lujo. Jhulriil 
imr., •40_rs. rtijlicn. VÓIHIL-SÜ en b liLuuii;! 
ili: lluii;. 

qi|(AllA.IOS V ÍIÍSF.tUAS DE LA VIDA IH^SU-
J . N.\. línlrutcniínicnio joco-serio, ciücion ilus-

iraiia con f;r:ib;i(los prci-iosus rc|i:ii'liilo3 en c\ 
lexto y l;iiniii;is ñiíidiis aparle. lái tumo (;n -í. = 
layjor 00 rs, n'iilii::» ; iibruria il<; ÜUÍM. 

NL'IilVO DICCIONAIÜO 1)F, ACIUCIILTCHA. 
leóricü |irácl¡ca y cronóiuiíM y ¡i,;,,;, ^\^,. 

iin-ítict y Vü ti; riña ría ilfl alíate ISOZÍL-I', por i-l 
Kscmo. Scíior Don Jiiíiii Alv'ircz Giiürra. l)t)i;c 
lomos on 1.'= nmyrr con mis <lc no Ijíminas 
sulirt'wbrc JÍ CO rs. caila luiiiu L-II Mndii.l j - f, .2-i 
calas provincia!. l);iílal;' ]iublii:acioii UÜ lodii la 

obra. Stí !ii ¡lulilicnilo el lomo 3. ^ y eslá en 
prensa di." ViJailcst* en la calle de Pontcjos, 
antes Garrotas, núm. 8. 

PAMJTÍXICO. Iticcionario lÍiMvi.>rsnl tle la Len­
gua Ciiíli'llana, ]njr lí. .Iiian JV-ñalvür. I>icctu-

riario (Ic lii llniía, itu los Siiióniriios Vucabiitiirio ÜL-
varoiiL-s ilustres, IIL' U I''iiliulu. Cramálica en una 
lat)la Sinóplica, fOli L-t Ualailo ilu io3 IrO|)üs. Yu­
ca bul; i rio < I L- íleilicina, ile Historia Nalurat, líc J;L'O-
iiratia. I,<;xiculo î̂ <. Vocabulario i;liinolóy¡CO. La 
ciencia nueva ó oiUoiuijia y logística. 

Van piilii¡oa<Ias ile esta inlffrcsanlc obr.i 2:i en-
lrei!¡as } un aju-ndico ÍJIIO compoucTi el tomo i .O; 
y i t'niiejías ilül hitfcionario »lc Sinónimos y nn:i 
del lie la Itiiiia conuí-jiomlicnleí al lomo 2." 

El precio <lc cada cntrejj.i en Slailrid cuesia 
ti rs. Iiasla la 30, y los suscrilores á ilidia ubra 
solo pagarán í rs, puicada una IIL- las qat; piíscn 
de (lidio niiniero, y a eii las jirovincias. 

VtnK.vwnHf l>. A n t o n i o Flor»»* 

IMvni-íiO EN LAS P H K ^ S A S lISCASIC-tS 

DlíD. lüNACtO BOIXj ECITOR PHOPIKTAKIO, 


